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A  mi  querido  amigo  y  compañero 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EITA,  actriz  vieja   Sra.  Valverde;. 

LA  MICHÍ,  actriz  joven   Seta.  Í)omüs. 

LISARDA,  habla  ñoño   Rodríguez; 

NESTORIO,  actor   Se.  Rodríguez. 

JACINTO,  amadamado  y  eacrista- 

nesco  .   Santiago. 

PACO,  romántico  cursi   Montenegro. 

DON  PABLO   Pérez. 

GUARDIA,  amarillo   Pacheco. 

MILICIANO,  cojo   Bareaycoa. 

MOZO,  gallego   Alemán. 


La  acción  en  Madrid,  en  el  año  1870 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Cuarto  miserable  abuhardillado.  A  la  derecha  ventana  practicable.  A 
la  izquierda  y  al  foro  puerta.  Mesa,  sillas  de  paja  en  mal  estado. 
A  la  derecha  un  tubo  de  estufa,  que  Ya  del  suelo  al  techo.  Brase- 
ro sin  tarima,  con  alambrera  y  badila. 


ESCENA  PRIMERA 

RITA,  sentada  al  brasero,  lee  una  novela  desencuadernada.  Al  levan- 
tarse el  telón,  se  oye  lejos  una  charanga  tocando  el  Himno  de  Riego  y 
algún  ¡Viva!  del  populacho.  Cuando  la  música  ya  no  se  oye,  entra 
por  el  foro  NESTORIO,  actor,  vestido  de  negro,  gabancillo,  hongo  y 
pañuelo,  también  negro,  puesto  al  cuello  á  modo  de  chalina;  como  la 
mayoría  de  los  actores,  va  completamente  afeitado;  figura  tener  de 
cincuenta  á  sesenta  años,  con  algo  de  calva  que  se  extienda  hasta  la 
coronilla.  (Calva  zapatera.) 

Nes.  (imitando  al  populacho.)  ¡Vivaaa! 

Rita  ¡Ay!  Me  has  asustado. 

Nes.  ¡Viva  Prim!  ¡Viva  Serrano!  ¡Viva  Topete! 

¡Vivaaa!   (Acaba  el  viva  con  un  bostezo.)  VengO 

muerto  de  hambre  y  de  frío;  echa  una  fir- 
ma, á  ver  si  sale  alguna  chispa. 
Rita  Ceniza  fría. 

Nes.  Como  te  veo  encima  del  brasero... 

Rita         Qué  sé  yo;  parece  que  consuela. 

Nes.  Pues  si  no  hay  fuego,  maldita  sea  la  alam- 
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brera.  (j£n  ei  tubo  de  la  estufa.)  Todavía  no  ha 
encendido  el  vecino  y  es  la  una. 

Rita         ¿Qué  música  es  esa  que  ha  pasado?  (Lee.) 

Nes.  Otra  manifestación  política;  desde  que  hici- 

mos la  gloriosa  revolución  de  Septiembre, 
nos  pasamos  la  vida  detrás  de  las  charan- 
gas; sale  uno  á  la  calle,  la  gente  corre.  ¿Qué 
sucede?  Hoy  no  se  trabaja  porque  entra 

Prim.    (Canturrea  el  Himno.)  Al  siguiente  lo 

mismo,  porque  entra  Serrano,  (vuelve  á  can- 
turrear ei  Himno.)  Al  otro,  Topete. .  al  otro, 
Pierrat ..  y  venga  hacer  el  vago. 

Rita  Pero  nosotros  no  lo  hacemos  por  gusto,  sino 
porque  está  de  Dios  que  hemos  de  acabar 
pidiendo  limosna;  yo,  la  Rita  Guisasola.  ¡La 
Gnisasola!  La  actriz  mimada  por  todos  los 
públicos  de  provincias. 

Nes.  Y  yo,  Nestorio  Barrachina,  el  galán  dispu- 

tado por  todas  las  empresas,  y  nuestra  hija 
Lisarda,  la  futura  gran  actriz,  cuando  de- 
bute. 

Rita  ¿Y  en  qué  conoces  que  será  una  gran  actriz? 
Nes.  En  que  ya  tiene  lengua  de  tijera  como  su 

madre. 

Rita         Eso  lo  da  el  oficio. 

Nes.  A  la  gloriosa  debemos  el  acostarnos  muchas 
noches  en  ayunas. 

Rita         Se  lo  debemos  á  nuestra  estúpida  modestia; 

con  lo  mucho  que  yo  valgo,  debiéramos  ser 
los  primeros  en  contratarse. 

Nes.  Pero  si  no  hay  dónde.  Yo  soy  más  patriota 

que  Milans  del  Bosch,  que  Pierrat  y  que 
Baldrich,  y  he  hablado  en  los  clubs  de  Ma- 
drid, Olof  y  Vich,  pero  hay  que  convenir 
en  que  el  Himno  de  Riego,  querida  esposa, 
si  abre  el  entusiasmo  popular,  cierra  los 
bolsillos  á  toda  empresa.  Recuerda  en  Ciem- 
pozuelos,  Jetafe  y  demás...  capitales  donde 
hemos  actuado;  así  que  sonó  el  tal  Himno... 
vacío  el  teatro.  Como  que  en  la  calle  de  Se- 
villa le  llamamos  el  cierra  teatros. 

Rita         ¿Has  estado  en  la  calle  de  Sevilla? 

Nes.  Toda  la  mañana. 

Rita         Y  qué,  ¿hay  algo? 


Nes.  Sí,  hambre  y  frío;  en  toda  la  semana  sólo  se 

ha  presentado  un  negocio;  y  vaya  un  negó- 
cito,  se  lo  doy  á  Romea  y  á  Parreño. 

Rita  ¿Cuál? 

Nes.  Dos  representaciones  de  La  muerte  y  pasión 

en  Benicarló,  un  pueblo  de  la  provincia  de 
Valencia. 

Rita         ¿Y  por  qué  no  has  aceptado,  criminal? 

Nes.  Porque  la  obra  tenía  que  representarse  en 

pantomima  en  la  plaza  de  toros  de  Beni- 
carló. 

Rita         ¿Y  qué? 

Nes.  Friolera;  yo,  como  primer  actor,  tenía  que 

encargarme  del  Jesús,  y  en  el  momento  de 
la  Resurrección,  levantarme  del  sepulcro, 
agarrarme  al  trapecio  de  un  globo  ya  dis- 
puesto y...  arriba,  morena,  por  los  aires.  (1) 

Rita  ¡Cobarde!  ¿Por  qué  no  aceptaste? 

Nes.  ¿Por  qué  no  te  contratas  de  característica? 

Rita  Primero  muerta;  soy  dama. 

Nes.  La  manía  de  todas  las  actrices  viejas;  hacer 

papeles  de  quince  añcs. 

Rita  La  célebre  Calderona  y  la  célebre  Rita  Luna 
tenían  setenta  años  y  todavía  hacían  niñas. 

Nes.  Pues  ya  es  habilidad. 

Rita  ¡Estúpido! 

Nes.  Gracias,  eminente  Guisasok. 


ESCENA  II 

DICHOS;  LISARDA,  por  el  foro  con  un  cuaderno  ó  método  de 
música 

Lis.  Mamá... 
Rita         ¿De  vuelta  ya? 
Nes.  ¿Cómo  es  eso? 

LlS  Hoy  no  hay  clase.  (Se  sienta  al  brasero  ) 

Rita         Como  ayer. 

Nes.  Y  como  todos  los  días;  han  transformado  el 

Conservatorio  en  Escuela  Nacional  y  es  una 
birria. 


(l)     Hecho  histórico,  realizado  por  el  Capitán  Enrich. 
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Lis.  El  nuevo  director  ha  cambiado  los  libros  de 

texto;  para  práctica  de  declamación  ha 
puesto  el  libro  de  la  zarzuela  Marina,  y  para 
canto  y  piano,  la  música  de  Marina  y  de  El 
grumete. 

Nes.  ¿Quién  es  el  nuevo  director? 

Rita  Algún  capitán  de  fragata. 

Lis.  El  profesor  de  canto  es  comandante  de  mi- 

licianos y  ha  ido  á  formar  con  su  batallón. 
¡Qué  tipol  Es  cojo  de  nacimiento.  ¡Y  qué 
cojera!  Tiene  los  pies  vueltos,  y  anda  así,  (1) 
(indica  con  las  manos.)  haciendo  calceta,  y  cuan- 
do monta,  como  no  puede  dar  con  los  taco- 
nes en  la  barriga  del  caballo,  dicen  que  se 
pone  las  espuelas  en  la  punta  de  los  pies... 
¿Pues  y  el  de  piano?  El  de  piano  ha  ido  al 
tiro  al  blanco;  como  es  teniente  coronel  de 
milicianos...  Lesmes,  el  bedel  de  la  clase,  va 
siempre  al  estribo  para  dar  pan  al  caballo 
cuando  el  jefe  se  lo  manda.  ¡Preparen...  ar- 
mas! ¡Apunten!. .  (por  lo  bajo.)  (Lesmes,  pan.) 

(Fuerte  )  ¡Fuego! 


Nes.  (Aparte.)  Ni  la  Calderona. 

Lis.  El  de  declamación,  ha  ido  á  esperar  á  Fi- 

gueras;  todos  milicianos  y  sin  cla^e.  (cantu- 
rrea el  Himno.)  ¡Tachín,  ta  tara,  tachín,  tachín! 

Nes.  Ande  la  juelga. 

Lis.  He  visto  á  la  Michí. 

Rita  ¡Otra  víctima  del  arte;  una  actriz  tan  buena 

y  tan  honrada  como  la  Michí,  muriéndose 
en  otra  buhardilla  de  esta  casa!  (compasiva.) 

Lis.  Sí,  sí,  muriéndose;  iba  elegantísima. 

Rita         ¿Elegante  la  Michí?  (Transición.) 

Lis  La  he  visto  entrar  en  una  tienda  de  ultra- 

marinos de  la  calle  del  Arenal,  muy  ele- 
gante. 

Rita  ¡Pues  hija!... 

Nes  Le  habrá  salido  contrata. 

Rita  ¿Qué  ha  de  salir?  ¡La  Michíl  ¡Valiente  tron- 
cho está  la  Michí! 

Nee.  Ha  hecho  sus  papelitos. 

Lis  Pascual  Bailón,  por  lo  del  can  cán.  ¡Como  es 


(l)     Con  las  puntas  de  los  pies  hacia  dentro 
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tan descaradota!...  ¡Dios  sabe  de  dónde  ha- 
brán salido  esos  hijos! 

Nes.  Hija  mía,  ya  puedes  debutar. 

Rita  Tiene  razón  la  chica;  la  que  no  tiene  ver- 

güenza todo  el  mundo  es  suyo. 

Lis.  Voy  á  estudiar  en  el  piano  de  la  del  prin- 

cipal... 

Nes.  Anda  con  Dios. 

Lis.  Digo,  si  la  del  principal  no  es  también  de 

algún  batallón  de  milicianos...  (vase  por  ei 

foro  ) 

ESCENA  III 

NESTORIO  y  RITA 

Nes  Como  yo  fuese  director  del  Conservatorio, 

ya  arreglaría  á  esos  milicianos. 

Rita  Ese,  ese  es  el  cargo  qae  debieras  ocupar  si 
fueses  como  deben  ser  los  hombres;  si  te 
metieras  por  todas  partes,  tendrías  un  des- 
tino y  dejaríamos  el  maldito  teatro  para 
siempre. 

Nes.  Eso  es  lo  que  yo  le  pido  al  que  todo  lo  pre- 

side: no  morir  en  las  tablas;  pero  lo  prime- 
ro que  exigen  para  emplearlo  á  uno  es  ser 
miliciano. 

Rita  Te  alistas.  1 

Nes.  Si  dieran  rancho...  ayer  trajeron  el  padrón, 

y  en  la  ca-illa  que  dice:  «Si  quiere  ser  mi- 
liciano...» 

Rita  ¿Pusiste  que  no?- 

Nes.  Puse  «¡Quiá!>  que  es  más  expresivo. 

Rita  Pues  hay  que  tomar  un  fusil  y  que  te  den 

un  empleo. 

Nes.  Ayer  ful  á  pedírselo  á  don  Nicolás  Esté- 

banez... 

Rita         ¿Quién  es  Estébanez? 

Nes.  El  actual  gobernador  civil  de  Madrid.  ¡Ca- 

pitán de  infantería  y  escritor!  Tan  campe- 
chano me  lo  pintaron,  que  me  presenté  en 
su  despacho,  y  le  digo  sin  más  ni  más: — 
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«Señor  gobernador,  vengo  á  pedir  un  desti- 
no á  la  Revolución.» 
Rita         Eso  fué  un  trabucazo. 

Nes.  Y  tanto;  como  que  se  puso  fosco;  y  al  con- 

testarme, indicándome  la  puerta,  que  la  Re- 
volución no  tenía  destinos  que  dar,  me 
volví  y  dije: — «¿Conque  no  hay  destino?, 
eh?  Pues  para  vuecencia  ya  lo  ha  habido,  y 
de  rechupete  señor  gobernador.»  (1) 

Rita         Bien  dicho. 

Nes  Salí  corriendo;  eí  portero  detrás. —  *¡A  ese,  á 

ese!» —  Me  detienen  en  el  zaguán. — «¡Por 
Dios!» — le  digo  al  portero. — «El  señor  go- 
bernador—me dice — quiere  saber  cómo  se 
llama  usted  y  dónde  vive.»— «Pues  Nestorio 
Barrachina  y  Navalporcúm:  Salitre,  dos, 
buhardilla  quince.» — Y  hasta  la  fecha;  se 
conoce  que  me  ha  perdonado. 

Rita         La  verdad  es  que  estuviste  grosero. 

Nes.  La  desesperación,  al  comparar  aquel  despa- 

cho tan  elegante  con  nuestro  miserable  so- 
tabanco. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MICHÍ  por  el  foro,  con  manguito  grande 
MlCHÍ  (Se  la  oye  venir  cantando  de  cLa  Gran  Duquesa».) 

«Según  cuenta  la  historia 
un  abuelo  tuve  yo...» 

]SES.  |La  Michí!   (Mira  por  ia  puerta  del  foro.)  Viene 

hacia  aquí... 

Rita         Pues  si  cree  que  nos  va  á  dar  envidia,  se 
lleva  chasco. 

JMlCHÍ  (En  la  puerta  del  foro  marcando  ligeramente  el  paso 

de  can  cán.) 

«La  copa  en  que  él  bebía, 
tallada  con  primor... 
¡Ja,  ja,  ja!» 
(Entra.)  ¿Qué  tal,  arniguitos? 

NES.  (Pasea  sin  nacerla  caso.)  Bien. 


(l)  Uno  de  Logroño  le  contestó  esto  mismo  al  excelentísimo 
señor  don  Amos  Salvador,  siendo  ministro. 
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RlTA  Muy  bien.  (Con  depego  y  leyendo  por  no  verla.  Li- 

gera pausa.) 

Michí  ¿No  me  dicen  nada  de  mi  traje?  ¿Qué  les 
parece? 

Nes.  Bien.  (Como  antes.) 

Rita         No  había  reparado... 

Michí  ¿V  erdad  que  con  el  sombrero  dice  muy  bien? 
Rita  Ya  lo  creo  que  dice;  es  un  traje  que  dice  mu- 

cho; habla  solo. 

MlCHÍ  (Comprende  la  mala  intención  de  Hita  y  se  ríe  como 

compadeciéndola.)  ¡Já,  já,  já! 

Nes.  Quiere  decir  que...  dice  mucho  en  favor  de 

tu  buen  gusto. 
Michí        Ya,  ya.  (siempre  jovial  y  riendo.)  Dice  que  he 

sido  contratada. 
Rita  ¿Tú? 
Michí        Yo,  sí,  y  muy  bien. 
Rita  ¿Para  qué...  pueblo? 

Nes.  (Queriendo  atenuar  lo  dicho  por  Rita.)  ¿Que...  para 

qué  población? 
Michí        Para  el  Teatro  Español  de  Madrid. 
Les  dos  ¿Tú? 

MlCHÍ  (Cantando  por  lo  bajo.) 

«Ya  verás,  si  mi  esposo  eres  tú, 
tururú,  tururú,  tururú.» 

Nes.  Después  de  todo,  nada  tiene  de  extraño... 

Rita  Es  verdad;  ahora  se  baila  el  can-cán  hasta 

en  las  pensiones  desdemoiselles... 

Nes.  No  es  decir  que  tú  lo  bailes...  ¿sabes? 

Michí  (siempre  riendo.)  Voy  de  primera  dama  joven, 
con  seis  duros  y  beneficio. 

Rita  Buenas  habrán  sido  las  aldabas... 

Michí  Cierto;  me  ha  llevado  un  caballero  muy  res- 
petable, amigo  de  papá  que  esté  en  gloria. 

Rita  Ya,  vamos;  un  protector,  (intencionado.) 

Nes.  Si  era  amigo  de  su  papá...  se  comprende... 

Michí  Y  vengo  á  despedirme  de  los  vecinos;  me 
mudo  á  un  entresuelo  precioso,  para  estar 
más  cerca  del  Español. 

Rita         ¿Es...  español  ese  caballero?  (Nestorio  trata  de 

contener  á  Rita.) 

Michí  Y  ejerce  un  cargo  muy  importante  en  Ma- 
drid. 

Rita         Andan  por  esos  escenarios  muchos  cáballe- 
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ros  á  caza  de  gangas,  mantenidas  por  las 
empresas. 
Nes.  Quieres  decir  que... 

Michí        Ya,  ya;  que  se  alegra  mucho  de  verme  con- 
tratada en  el  primer  teatro  de  España... 
Nes.  Eso,  eso  es... 

Rita         Pues  ya  lo  creo  que  me  alegro...  ¿Piensas 

que  me  da  frío  ni  Calor?  (Sin  darse  cuenta,  está 
rompiendo  las  hojas  del  libro.)  A  fe  que  SÍ  yo  me 

hubiese  dejado  proteger,  ctro  pelo  nos  lu- 
ciría. 

Nes.  Sobre  todo  á  mí. 

Michí        Pero  Rita.  ¿Está  usted  rompiendo  la  novela 

que  le  presté? 
Nes.  ¿Qué  haces"? 

Rita  ¡Ay,  hija,  perdona;  ni  me  había  fijado!... 

NES.  (Recoge  libro  y  trozos.  Aparte.)   Lo    ha  hecho 

cisco. 

Rita  (Aparte.)  ¡Ay!  ¡La...  la...  la  arañaría! 

Michí  Siento  que  haya  usted  aventurado  juicios 
tan  desfavorables  para  mi  protector. 

Nes.  No  es  que  piense  mal  de  ese  caballero... 

Rita  Sí,  señor;  pienso  mal,  pero  muy  mal. 

Michí  Usted  se  lo  pierde;  la  protección  pudiera 
llegar  hasta  usted,  Rita. 

Nes.  ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves? 

Michí        Pero,  en  fin;  no  he  dicho  nada. 

Rita  Es  decir;  hay  protecciones  y  hay  proteccio- 

nes... 

Nes.  Y  esta  es  de  las  verdaderas  protecciones... 

Rita  Tratándose  de  personas  formales... 

Nes.  Y  dignas... 

Rita  Y  decentes  ..  como  parece  ser,  mejor  dicho, 
como  es,  indudablemente,  ese  caballero  .. 
ya  es  otra  cosa. 

MlCHÍ  (Cantando  por  lo  bajo.) 

«Ese  caballero  que  ha  de  venir, 
es  un  caballero  particular...» 
Rita         ¡Desembucha  de  una  vez,  mujer!... 
Michí        Ayer  me  dijo:  «Mire  usted,  Michí;  una  ac- 
triz sola  no  está  bien.»  En  seguida  me  acor- 
dé de  usted. 

Rita  No  faltaba  más,  después  de  lo  que  te  apre- 
ciamos... 
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Nes.  Muchísimo;  antes  me  lo  estaba  diciendo: 

«Talento  como  el  de  la  Michí...» 
Rita  Ni  la  Teodora. 

Michí        Necesito  buscar  una  señora  de  cierta  edad... 

Rita  ¡No;  característica,  no! 

Michí        Nada  de  eso;  una  actriz  de  mi  categoría  no 

debe  ir  sola;  necesita  una  señora  de  compañía. 
Rita  ¿Qué?  Díle  á  ese  tío  grosero  que  la  Guisa  - 

sola  no  ha  nacido  para  biombo  de  la  Michí. 

¡No  faltaba  más!  (Se  ha  levantado  irascible.) 

Michí        No  me  dijo  de  usted,  precisamente;  sino 

de  una  señora  cualquiera. 
Rita  Pues  yo  no  soy  esa  cualquiera;  se  lo  dices. 

MlCHÍ  (Canturrea  durante  lo  que  dice  Nestorio.) 

«Le  diréis  que  me  ha  conmovido. 

Yo  se  lo  diré. 
Le  diréis  que  me  ha  enternecido. 
Yo  se  lo  diré...» 
Nes.  (Aparte.)  Mi  mujer  no  se  acuerda  de  que  hoy 

no  hemos  comido.  (Alto.)  Rita,  aquí  no  se 
trata  de  una  acompañanta,  sino  de...  una 
dama  de  honor...  que  decimos. 
Rita         No  sigas,  no  sigas,  infame.  ¿Por  qué  no 

aceptaste  lo  de  Benicarló? 
Nes.  ¿Quieres  ir  tú  por  mí? 

Rita  Tenemos  una  hija. 

Nes.  Es  verdad.  ¡Pobre  Lisarda! 


ESCENA  V 

DICHOS,  Un  MOZO  con  un  cesto  por  el  foro 

Mozo         Buenos  días  tengan  ustedes. 

Michí        (Aparte.)  El  mozo  de  la  tienda;  con. qué  poco 

VOy  á  alegrar  á  estOS  infelices.  (Se  va  disimu- 
ladamente á  calentarse  las  manos  en  el  tubo  de  la  es- 
tufa.) 

Mozo         ¿Es  para  aquí  esto  que  traigo? 
Nes.  ¿El  qué? 

Mozo        eJunsarvas,  bacalau,  churizus,  gamón,  jar- 

banzus,  tucinu... 
Nes.  (Aparte.)  ¡Qué  ha  de  ser! 
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Rita  ¿Qué  nombre  le  han  dicho  á  usted? 

Mozo         Pues  dijérunme  que  trajiera  las  cunservas, 

bacalau,  gamón,  jarbanzus... 
Rita  Etcétera. 

Mozo         Pues...  non  recuerdo  el  nombre... 

MlCHÍ  (Aparte.)  ¡Ganso!  (Toma  novela.) 

Mozo  l^eru  tengu  aquí  el  papel  cun  las  señas  que 
pusu  la  señora  que  pagó  las  cunservas,  ba- 
calau, churizUS...  (Dando  á  Rita  un  papel.) 

Michí        (Aparte.)  No  creo  que  conozcan  mi  letra... 
Rita  (Lee.)  «Señor  don  Nestorio  Barracbina.  Un 

empresario  que  quedó  á  deberle,  le  remite 

parte  del  débito  en  especie.» 
NeS.  (Aparte.)  ¡Rita! 

Rita  (ídem.)  ¡Nestorio!  ¡Esto  es  un  sueño!  ¡Un 
empresario  que  quedó  á  debernos!... 

Nf.s.  (Aparte.)  Han  sido  tantos... 

Rita  (ídem.)  Sí;  pero  este  tiene  conciencia... 

Nes.  (ídem.)  Dios  le  tenga  en  su  gloria;  hoy  reza- 

remos por  su  alma. 

Rita  (Aparte.)  Pero  ¿sabes  quién  es? 

Nes.  (ídem.)  Uno  que  ha  muerto  y  en  sus  últimos 

momentos  se  reconcilió,  no  cabe  duda. 

Rita         (Aparte.)  A  ver  lo  que  contiene... 

Mozo  De  modu  que  eran  para  aquí  las  cunservas, 
bacalau,  churizus... 

Rita  Sí,  hombre,  sí,  lo  encargue  yo  esta  mañana. 

(Recalcando  para  que  lo  oiga  la  Michí.) 
NES.  (Aparte.)  ¿TÚ? 

Rita  (ídem.)  Para  que  rabie  la  Michí.  (van  saneando 

las  vituallas  del  cesto.) 

Mozo  El  porte  lo  pagó  la  misma  señora  que  en- 
cargó las  cunservas,  bacalau,  jarbanzu?... 

Rita  Vaya  usted  con  Dios. 

Mozo  Que  hagan  buen  pruvechu  las  cunservas, 
bacalau,  jarbanzus...  (vase  por  el  foro.) 

Nes.  Lo  mismo  que  ese  Mozo  habla  Roque  Bar- 

cia. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  el  MOZO 

Rita  (Aparte.)  Hasta  pan  y  vino...  Santo  bendito 

abogado  de  los  empresarios. 

Nes.  (Aparte.)  No  le  hay;  los  empresarios  y  los  co- 

merciantes no  tienen  representante  en  el 

cielo.  (Come  algo.) 

Rita  Pues  debieran  tenerle,  por  lo  menos  los  em- 

presarios difuntos. 

Michí  (Aparte.)  Se  me  ha  olvidado  ponerks  un  pa- 
quete de  velas. 

Rita  Voy  á  disponer  almuerzo.  (Toma  algunas  vi- 

tuallas.) Luego  traerán  el  Jerez  y  lo  demás 
que  dejé  pagado.  i 

Michí        Anda,  anda;  Jerez  y  todo.  (Ríe.) 

Rita  También  nosotros  tenemos  contrata;  no  te 

lo  he  dicho  antes  porque  no  me  gusta  res- 
tregarle á  nadie  por  las  narices  mi  bienes- 
tar, como  hacen  otras. 

Michí        Vine  á  ofrecerles  mi  nuevo  domicilio... 

Rita  Pues...  se  ha  molestado  usted  en  balde:  allí 

no  cabemos  nosotros.  Vaya  usted  con  Dios  y 
que  la  Magdalena  la  guíe  á  usted,  (vase  por  la 

izquierda.) 


ESCENA  VII 

NESTORIO  y  MICHÍ.  Michí  se  ríe  compadeciendo  á  Rita 

Nes.  Quiere  decir...  que... 

Michí        Que  estorbo...  que  me  marche. 

Nes.  No  es  eso...  es  que...  si  algún  día  llegas  á  su 

edad  y  no  tienes  contrata,  sabrás  lo  que  es... 

Michí  Hidrofobia...  A  mí  no  hay  quien  me  inco- 
mode... Conque,  amigo  Rarrachina,  hasta 

nunca.  (Antes  ha  tomado,  con  disimulo,  el  papel  que 
trajo  el  Mozo  y  que  estaba  sobre  la  mesa;  lo  rompe.) 

Nes.  Espera.  ¿Qué  has  hecho  del  papel  con  las 
señas? 


2 
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Michí  ¿Yo? 

Nes.  Tú  lo  acabas  de  romper;  lo  he  visto;  mira 
los  trozos. 

Michí        jAb!  ¿Sí?  Pues  ni  me  he  fijado. 

Nes.  ¡Michí!  ¡Michí  de  mi  alma!  Tú  nos  has  en- 

viado este  presente.  La  verdad. 

Michí  Pues...  no  señor;  sería  un  atrevimiento  que 
no  me  perdonaría  Rita;  capaz  sería  de 
arrojarlo  al  patio,  porque  no  me  tiene  por 
buena,  pero  la  Michí  es  honrada,  aunque 
Rita  no  lo  cree... 

Nes.  Sí  que  lo  cree,  pero  le  hace  daño  el  bien  aje- 

no; no  llores  y  contesta.  ¿Has  pasado  hoy 
*   por  la  calle  del  Arenal? 

Michí  No. 

Nes.  Cogite;  Lisarda  te  ha  visto  entrar  en  una 

tienda  de  comestibles. 

MlCHÍ  (Riendo  y  echándolo  á  barato.)  ¿Yo?  ¿Yo  por  la 

calle  del  Arenal?  ¿En  una  tienda  de  comes- 
tibies?  Ni  Lisarda  sabe  lo  que  ha  visto,  ni 
Rita  lo  que  dice,  ni  usted  lo  que  se  pesca... 

|Já,  já,  já!  (Marchando.) 

Nes.  Tú,  has  sido  tú... 

MlCHÍ  (Cantando  en  la  puerta  del  foro.)  «Conque  eres  tú 

el  autor,  SÍ  tal...  etc.»  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

NESTORIO.  Luego  RITA.  Después  LISARDA  y  PACO  á  su  tiempo 
por  el  foro 

Nes.  Michí  ha  sido,  no  me  cabe  duda;  permita  el 

cielo  que  su  protector  sea  millonario,  se 
case  con  ella  y  reviente  Rita  de  envidia. 

RlTA  (Sale  por  la  primera  izquierda  con  una  cazuela,  un 

cuchillo  y  comiendo.)  Toma;  vé  cortando  sopa. 

(Le  da  la  cazuela  con  el  pan  y  cuchillo.) 

Nes.  Venga. 

Rita  Gracias  á  Dios  que  se  ha  marchado  esa... 

eminencia;  por  supuesto  que...  la  cruz. 
Nes.  Eres  muy  injusta. 

Rita  Me  saca  de  quicio  su  risita... 
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Lis.  (por  el  foro.)  Anda,  anda.  ¿Quién  ha  traído 

todo  esto? 

Nes.  La...  Divina  Providencia;  toma,  corta  sopa... 

(Lisarda  lo  hace.) 

Rita.  Yo,  ya  lo  sé;  ¿te  acuerdas  de  aquél  empresa- 
rio que  en  Teruel  nos  mandó  echar  Los  pe- 
rros (Pega  un  bocado  á  un  pedazo  de  pan.)  del  mon- 
te de  San  Bernardo? 

Ues.  ¡Qué  penetración  tienes! 

Paco         (por  el  foro.)  ¡Pillos!  ¡Ladrones!  ¡Granujas! 

(Pasea.) 

Lis.  ¿Qué  te  pasa,  Paco? 

Paco         ¡Pillos!  ¡Mas  que  pillos! 
Rita  ¿Pero  qué?  ¿Era  para  usted  todo  esto? 

Paco  ¡Hay  pnra  coger  un  revólver  y  hacer  una 
atrocidad! 

Nes.  Le  advierto  á  usted  que  venía  á  mi  nombre; 

la  Miehí  lo  ha  visto. 

PACO  ¿Qué  me  Va  USted  á  Contar?  (Enseñando  un  pa- 

pel.) La  orden  dejándome  cesante. 
JSes.  Toma,  toma.  Creí  que  era  otra  cosa. 

Paco         ¿Le  parece  á  usted  poco? 
Rita         Estas  revueltas  políticas  tienen  eso.  (Nesto- 

rio  y  Rita  toman  el  cesto  y  vanse  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IX 

LIS  ARDA  cortando  sopa.  PACO 

¡Cesante! 

Sí,  amada  Lisarda;  adiós  nuestras  ilusiones; 
me  quitan  el  destino  porque  no  trabajé  por 
la  revolución;  nuestra  boda  se  verificará 
cuando  me  vuelvan  á  colocar,  es  decir, 
cuando  deje  de  sonar  el  Himno  de  Riego; 
por  supuesto  que  se  han  de  acordar  de  mí; 
he  de  dejar  chiquito  á  Suñer  y  Capdevila. 
¡Por  Dios,  Paco! 

Al  pasar  por  la  Puerta  del  Sol,  he  subido  á 
la  tribuna  libre. 
¿Qué  tribuna? 


Lis. 
Paco 


Lis. 
Paco 


Lis. 
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%  Paco  Una  que  han  puesto  para  todo  el  que  quie- 

ra dirigir  la  palabra  al  público. 
Lis.  ¿Y  has  hablado? 

Paco  Y  dicho  mil  atrocidades  contra  el  Gobierno. 
Lis.  ¿Sí? 

Paco  (se  sube  á  una  silla.)  Primero  me  sentí  Castelar: 
«Despierta,  ¡oh!  pueblo;  despierta,  sí,  como 
despertaron  las  momias  faraónicas  á  los 
cañonazos  de  Napoleón  Bonaparte;  como 
despierta  la  casta  doncella  en  su  albo  lecho 
virginal;  como  despierta  la  rlor  en  el  valle 
acariciada  por  las  auras  matinales...» 

Lis.  Eso  me  lo  digiste  en  tu  carta  de  declara- 

ción. 

Paco  «Como  despierta...»  pero  en  esto,  despier- 
to, me  acuerdo  de  mi  cesantía  y  me  sien- 
to Roque  Barcia:  (Salen  Nestorio  y  Rita,  el  pri- 
mero con  los  chorizos  en  la  mano  y  la  segunda  con 
una  bandeja  con  vasos  y  una  botella  con  vino.  Quedan 
,  los   dos   escuchando  á  Paco.)    «Ciudadanos:  el 

gobierno  te  engaña;  te  vende;  te  traiciona;, 
te  roba.  La  política  es  un  tráfico;  una  in- 
dustria; un  crimen;  un  latrocinio...» 

Nes.  (Aparte.)  Es  un  cuentagotas... 

Paco  «Latrocinio,  que  no  podemos,  no  debemos, 
no  queremos  consentir.»  (lo  último  de  lati- 
guillo.) 

ESCENA  X 

DICHOS,  RITA  y  NESTORIO  que  han  salido  un  momento  antes  y 
han  oído  el  final  del  discurso 

Rita  / 

Nes.         >¡ Bravo!  ¡Bien! 
Lis.  \ 

Lis.  Todo  eso  lo  ha  dicho  en  la  tribuna  libre;, 

ahora  se  puede  decir  lo  que  se  quiera. 

Paco  Y  al  ba  jar  de  la  tribuna  libre,  dos  guardias 
de  orden  público  me  han  dado  de  pescozo- 
nes... ¡Infames!  He  de  levantar  las  inasas, 
enardecerlas  para  que  arrastren  á  nuestro» 

gobernantes.  (Enseñando  las  cuartillas  de  papel.) 
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Voy  á  llevar  á  la  redacción  de  El  Esterminio 
este  artículo. 

Nes.  Tome  usted;  pruebe  los  chorizos  que  hemos 

Comprado.  (Dándole  un  chorizo  metido  en  un  pane- 
cillo.) 

PACO  (Lee  en  las  cuartillas  entusiasmado  sin  atender  á  Nes- 

torio)  «Yo  no  quiero  nada;  todo  para  tí, 
pueblo  querido.  ¡Ay  del  día  en  que  el  pue- 
blo Sepa  lo  que  vale!»  (Medio  mutis  por  el  foro.) 

Lis.  ¡Por  Dios,  Paco;  que  la  partida  de  la  pona 

asalta  las  redacciones!... 

Paco  ¡Ah,  los  sicarios  de  la  Gloriosa  no  vendrán 
al  Esterminio;  allí  se  escribe  con  el  trabuco 
sobre  la  mesa;  ó  pierdo  la  vida  ó  derribo  al 
Gobierno.  ¡Al  Esterminio!  (vase  foro.) 

Lis.  Va  como  loco. 

Nes.  Paco  hará  carrera;  todo  fe,  todo  abnegación; 

es  de  la  madera  de  los  regeneradores... 

PACO  (Entra  corriendo  por  el  foro.)  ¡El  chorizo!  (Lo  coge 

y  vase  corriendo  por  el  foro.) 

Nes.  Pero,  todos  tenemos  estómago...  y  el  mío  me 

está  insultando... 
Lis .  Ya  está  la  sopa. 

RlTA  Vamos  á  echarla.  (Vanse  las  dos  por  la  primera 

izquierda  llevándose  la  cazuela  con  la  sopa  cortada.) 


ESCENA  XI 

NESTORIO.  Luego  RITA 

Nes.  Cerraremos  la  puerta  á  los  moscones,  (cierra 

la  puerta  del  foro.)  Tengo  los  dedos  como  ca- 
rámbanos. (Va  al  tubo  de  la  estufa.J  ¿Habrá  r  Ul 
vergüenza  como  el  v.cli^  ¿«bajo.'  Ustá 
nevando  y  el  sin  encender  la  estufa.  (<  rita 
e-  a  tubo.)  ¡So  tacaño!  ¡Egoísta!  ¡Mal  pat  io- 
ta! (se  oyen  golpes  en  la  puerta  del  foro.)  Han  la- 

mado.  (mí™  por  la  cerradura.)  ¡María  Santísima! 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  Vida!  (Llamando  á  la  pri- 
mera izquierda.)  ¡Rita!  ¡Rita! 

Rita  ¿Qué  sucede?  (sale  corriendo.) 

Nes.  ¡Ay,  Rita!  ¡Ay,  esposa  mía!  Estamos  perdi- 

dos... i 
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Hita  Pero...  ¿quién  eer 

Nes.  ¡Un  amarillo! 

Hit  a         ¿V  qué  es  eso? 

Nes.  Uno  de  orden  público  de  esos  nuevos  con  ri- 

betes amarillos...  que  viene...  á  prenderme.. ^ 

RlTA  Pues  no  Se  abre...  (Mira  por  la  cerradura.) 

Nes.  Qué  remedio,  si  me  ha  oído  gritar  al  vecino 

de  abajo... 

Rita  Trae  un  papel  en  la  mano. 

Nes.  Justo;  la  orden  para  llevarme  al  Saladero;. 

recuerda  la  barbaridad  que  le  solté  al  Go- 
bernador... 

Guar.  (Dentro.)  ¡A  ver  si  se  abre,  que  los  estoy  vien- 
do por  la  cerradura! 

Rita  Te  está  bien  empleado  por  insolente...  (Abre.) 

Pase  usted,  caballero. 


ESCENA  XII 

DICHOS.  GUARDIA  por  el  foro  con  un  pliego  (l) 

Guar.        También  son  ganas  de  tenerle  á  uno  en  la, 

escalera...  Buenos  días. 
Nes.  Siéntese  usted... 

Guar.  Aceto,  poique  con  tanta  escalera  llega  uno 
con  la  lengua  fuera.  Un  momento  nada, 
más,  porque  estamos  otra  vez  de  crisis  mi- 
nisterial y  hay  mucho  que  traginar  por  esas 
calles. 

Nes.  Qué  falta  de  consideración...  tenerlos  á  us- 

tedes todo  el  día  en  la  calle... 

Guar.        Ha  caído  el  Ministerio... 

Rita  Cúbrase. 

Nes.  ¿Quiere  usted  tomar  algo? 

Guar.  Se  agradece.  (Leyendo  el  sobre  del  pliego.)  «Don 
NestorioBerrenchina...  Barrachinay  Naval... 
puerco... 

Nes.  Sin  traducir,  es  Navalporcúm. 

Guar.        Usted  dispense... 

Nes.  Es  lo  mismo...  Servidor  de  usted. 


(l)     Como  la  Guardia  civil,  pero  con  los  vivos  amarillos. 
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Rita         Del  Gobierno  civil,  ¿verdad? 
Guar.        Sí  señora. 

Nes.  (Toma  el  pliego.  Aparte.)  ¿Para  qué  abrirlo?  Ya 

sé  lo  que  dice,  (ai  Guardia.)  Estoy  á  sus  ór- 
denes. 

Guar.        Igualmente;  gracias. 

JLlS.  (Canta  dentro.) 

«Una  copa  de  aguardiente 

doña  Tecla  me  sirvió; 

amarillo  sí,  amarillo  no, 

amarillo  y  verde 

te  pondré  yo.» 
Guar.        ¿Quién  es  esa  que  ha  cantado? 
Rita  Nuestra  hija. 

Guar.  Pues  la  dice  usted,  que  todo  el  que  canta 
eso  va  á  la  prevención;  y  si  lo  vuelve  á  can- 
tar me  la  llevo  á  ella  también. 

Nes.  Usted  perdone... 

Rita  ¡Lisarda!  No  vuelvas  á  cantar  eso  de...  (canta 

junto  á  la  primera  izquierda.) 

Amarillo  si,  amarillo  no, 
amarillo  y... 
Guar.        jSeñora...  Señora!... 

Nes.  (Aparte.)  ¡Nos  va  á  llevar  presos  á  todos!...  (ai 

Guardia.)  ¿Será  usted  tan  amable  que  me 
deje  almorzar? 

Guar.        Y  comer,  y  todo  lo  que  usted  quiera  .. 

Voz  (Que  figura  canta  en  la  escalera.) 

«Por  cantar  el  amarillo 

llevan  á  la  prevención, 

amarillo  sí,  amarillo  no, 
0  amarillo  y  verde 

te  pondré  yo.» 
Guar.       ¿Quién  es  ese  animal  que  rebuzna? 
Nes.  El  Portero. 

Guar.  Pues  yo  le  daré  el  amarillo  y  el  verde  y  to- 
dos los  colores.  (Vase  por  el  foro  corriendo.  Se- 
oye  la  voz  del  Guardia,  que  disputa  con  el  Portero  en 
la  escalera.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS,  LISARDA  que  dispone  la  mesa  para  comer,  saliendo  por  la 
primera  izquierda  con  cubiertos,  platos  y  mantel 

Lis.  ¿Qué  escándalo  es  ese? 

RlTA  (Asomada  en  la  puerta  del  foro.)  Se  llevan  preso 

al  Portero  por  cantar  el  amarillo. 
Nes.  ¿Y  á  mí  no? 

Rita  Lee  á  ver. 

Nes.  (Abre  ei  pliego  y  lee.)  «El  Gobernador  civil  de 

Madrid,  besa  la  mano  al  señor  don  Nestorio 
Barrachina,  y  le  participa  que  al  hacer  di- 
misión de  su  cargo,  por  cambio  de  Ministe- 
rio, quiere  demostrar  la  gracia  que  le  hizo 
su  salida  de  tono  de  ayer...» 

Rita  ¡Le  hizo  gracia! 

Nes.  ¡Le  hizo  gracia!  Si  ya  me  dijeron  que  era 

muy  campechanote...  «Y  en  su  consecuen- 
cia le  remito  la  adjunta  credencial  para  un 
destino  en  armonía  con  la  profesión  de  us- 
ted... suyo  etc.!» 

Rita  ¡Un  destino! 

Lis.  En  armonía... 

Rita  En  el  Conservatorio... 

Lis.  Profesor  de  armonía... 

Nes.  ¡Ay!  No  me  atrevo  á  abrirlo...  La  emoción... 

la...  ¡Ah!  dejaremos  el  teatro  para  siempre. 

Rita  ¡Bendito  sea  Estébanez! 

Nes.  A  ver...  la  credencial...  ¡Ay!...  ¡ay!  ¡Rita! 

Rita  ¿Qué? 

Nes.  ;  r*1"  rector! 

Rita         ¿Del  Conservatorio? 

Lis.  ¡Yo  primer  premio,  yo  primer  premio! 

Nes.  ¡Del  Saladero!...  Pero... 

Rita  Un  destino  precioso... 

Nes.  Director...  ¡espiritual!  ¡Capellán  del  Sala- 
dero! 


Rita 
Lis. 


—  25  — 


NES.  ¡Me  tomó  por  Sacerdote!...  (Quedan  un  momento 

anonadados.)  (1). 

Lis  Por  Dios,   también;   confundirte  con  un 

cura... 

Rita  Es  claro;  con  esa  cara  de  morcilla  con  lus- 

tre... 

Nes  No  es  la  primera  vez  que  míe  sucede;  uua 

tarde,  saliendo  de  Capellanes,  acertaron  á 
pasar  dos  curas  y  me  saludaron  sonriendo 
como  diciéndome: — «¡Ah,  picarillo!»  (2). 

Rita  Ese  pañolucho  te  lo  vas  á  quitar  del  cuello. 

Nes  Ya  sabes  que  no  puede  ser... 

Rita  ¿Y  qué  hacemos?  Hay  que  hacer  algo. 

Nes.  Ya  lo  sé;  almorzar. 

Rita  No;  tú  echas  á  correr  á  ver  á  Estébanez  y 

que  te  cambie  el  destino. 

Nes  ¿Pero  no  ves  que  con  el  cambio  de  Gobierno 

ha  hecho  d  imisión?  (se  sientan  á  la  mesa.)  Es- 
peremos á  ver  qué  carácter  tiene  el  nuevo 
gobernador  y  si  es  campechanote  como  el 
otro,  voy  y  le  llamo  zampatortas. 

Rita  ¿Sabes  lo  que  se  me  ocurre? 

Nes.  Tú  dirá?. 

Rita  ¿No  me  lo  adivinas  en  la  cara? 

Nes  .  No. 

Rita  Que  casi  era  cosa  de  aceptar  el  destino. 

Nes  ¿Qué? 

Lis.  ¡Pero  mamá!  » 

Rita  Más  vale  pájaro  en  mano...  paso  porque  no 

aceptaras  lo  de  Benicarló;  pero  esto  ya  es 

otra  cosa. 

Nes.  Rita;  yo  soy  cristiano  é  incapaz  de  cometer 

semejante  sacrilegio. 

Rita  Yo  también  sé  el  respeto  que  merece  la 

Santa  Iglesia;  pero  si  el  mismo  Papa  supie- 
ra que  tal  vez  mañana  dormiremos  en  mi- 
tad de  la  nieve,  seguramente  que  había  de 
perdonarte. 

Nes.  No  insistas,  que  no  estoy  loco. 

x'iíta         Además,  no  se  trata  de  usurpar  para  siem- 

(l)     El  sujeto  á  quien  Estébanez  dió  la  credencial  de  Capellán  del 
Saladero ;  ?iu  ser  cura,  estuvo  un  año  desempeñando  el  cargo. 
(¿)    Esto  les  ocurrió  á  Balaguer  y  á  Montenegro. 


pre  ese  estado  civil;  con  dos  ó  tres  meses,  tal 
vez  con  uno,  tendríamos  bastante  hasta  tan- 
to se  prepentaba  otra  cosa.  Por  de  pronto 
tendríamos  casa  gratis  y  luz. 
Nes.  Y  leña. 

Rita  Y  regalos,  y  muchas  influencias... 

Nes.  ¡Pero  que  seas  así,  Rita,  que  seas  así!... 

Rita  Yo,  tu  hermana,  y  Lisarda  tu  sobrina. 

Nes.  Justo;  y  yo  del  Saladero  á  Ceuta. 

Rita  Con  ir  luego  de  rodillas  á  Roma... 

Nes  Ni  con  zancos... 

Rita  Así  que  tomaras  una  paga  á  dos,  nosotras 

nos  marcharíamos  á  Alcalá... 

Nes.  A  la  galera;  pues  no  sería  broma  así  que  nos 

vieran  entrar  con  la  cama  de  matrimonio. 

Rita  Para  ésta  y  para  mí;  tú  en  la  camita  de  Li- 

sarda. 

Nes.  Vaya,  vaya;  no  me  vuelvas  á  hablar  más  de 

semejante  atrocidad. 
Lis  Tiene  razón  papá. 

Rita  ¿Tú  qué  sabes,  mocosa? 

Nes,  Hay  un  medio;  los  viudos  pueden  hacerse 

curas:  muérete  y  acepto. 
Rita  De  hambre  nos  moriremos  los  tres.  (Llaman 

en  la  puerta  del  foro.) 

Nes.  Llaman. 

LlS.  (Mira  por  la  cerradura.)   Es  Un  miliciano  COn 

fusil  y  todo. 
Rita  ¿Un  miliciano? 

NEb  ¿Se  habrá  enterado  Estébanez  de  que  no 

soy  cura  y  mandará  otra  credencial? 

RlTA  Con  Riguridad.  Abre.  (Se  levantan  de  alrededor 

de  la  mesa.) 


ESCENA  XIV 


BICHOS.  Por  el  foro  MILICIANO  cojo,  de  paisano,  fusil  colgado  y 
cinturón;  bayoneta  puesta  en  el  fusil.  Trae  un  pliego  colocado  en  la 
baqueta  del  fusil;  al  entrar  se  atranca  el  fusil  en  el  hueco  de  la 
puerta 

MlL.  Güenos  días,  paisanos.  (Al  enredarse  en  la  puer- 

ta.)  Vaya  unas  puerticicas  para  tiempo  é 
melicia. 
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Nes.  Felices;  tome  usted  asiento. 

Rita  ¿Usted  gusta? 

Mil.  De  salú  sirva. 

Nes.  Ponle  vino  al  señor  militar. 

Mil.  Eso  sí  que  me  cumple,  porque  con  el  fría 

estoy  engurruñió;  voy  á  avisar  á  mi  jefe. 

(Se  dirige  á  la  ventana  y  la  abre.) 

Nes.  ¿Pues...? 

Mil.  Que  hoy  al  formar,  como  tengo  sastifación 

con  mi  comendante,  le  dije:  «Haga  favor  de 
hacer  alto  el  batallón  de  que  pasemos  por  la 
calle  del  Salitre,  que  tengo  que  dar  una  ra- 
zón al  portero  del  dos.» 

Nes.  Se  lo  han  llevado  á  la  prevención. 

Mil.  Por  eso  he  tenío  que  subir;  voy  á  avisar... 

(Abre  la  ventana.)  Pues  ya  van  andando...  ¡Mi 
comendante!  ¡Soó!...  ¡Que  he  tenío  que  subir 
al  sotabanco!  Ya  han  parao.  Tengo  sastifa- 
ción COn  él.  (Bebe  parte  del  vino  que  le  sirvieron 
en  el  vaso.) 

Nes.  (  Aparte.  )  La  credencial  en  el  fusil. 

Hita         (ídem.)  Como  que  no  lo  he  visto... 

LlS.  (Que  ha  quedado  mirando  por  la  ventana.)  Lo  lla- 

man á  usted. 

MlL.  (Va  á  la  ventana  y  se  asoma.)  ¡Que  ya  VOy!  ¡Que 

estoy  echando  una  copa! 
Lis.  Es  el  profesor  de  piano,  (porque  lo  ve  por  la 

ventana.) 

Mil.  ¿Y  usted  por  qué  no  es  miliciano? 

Nes.  Padezco  de  los  pies... 

Mil.  Hágase  d'acaballo;  tenemos  dos  escuadro- 

nes; en  el  del  Aguardiente  está  el  Frascuelo , 
y  en  el  del  Agua  de  Colonia  Romero  Roble- 
do... Cá  batallón  tié  su  título  particular. 

Nes.  Como  los  actos  del  Tenorio. 

Mil.  Primer  batallón,  La  mar;  el  segundo  El  ca- 

ramelo; el  tercero,  Bandolina;  el  cuarto,  Los- 
vinateros;  el  quinto,  No  matarás  (que  es  el  de 
los  miedosos),  y  el  sexto,  Los  barrenderos;  de 
ese  soy  yo;  y  como  con  la  cojera  y  el  fusil  (1) 


(l)  Marca  con  el  fusil  el  movimiento  de  péndulo  á  que  le  obliga 
la  cojera. 
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al  hombro  necesito  toda  la  calle  pa  mí,  pues 
me  han  hecho  cabo  de  gastadores. 
Bien,  pero...  ese  pliego... 
¡Ah,  sí!  siento  venir  á  lo  que  vengo,  paisa- 
nos; mi  amo,  que  es  el  admistrador  de  'la 
casa,  me  dijo...  llégate  y  dale  esto  al  enqui- 

lino...  (Dándole  un  pliego  4  Nestorio.) 

¡Veinticuatro  horas  de  plazo  para  desalojar 

el  Sotabanco!  (Después  de  leerlo.) 

¡A  la  calle! 
¡A  la  nieve! 

Miá  que  plantao  es  mi  comendante;  hay  que 
verlo  cuando  se  pone  á  la  cabeza  del  bata 
Uón  y  grita:  «¡Alineasus  con  el  morro  e  mi 
caballo!» — ¡Que  ya  voy! — Conque  salú  y 
f'raternidá;  á  la  orden,  paisanos,  (saluda  con  ci 

fusil  terciado  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XV 

NESTORIO,  LISARDA  y  RITA 


Rita  ¡Nestorio!  ¡Nestorio! 

Nes.  No  me  digas  más...  Estoy  resuelto...  (Toma 

la  credencial  y  el  sombrero.)  Llego,  tomo  pose- 

sión  y  me  hago  el  enfermo,  hasta  que  me 
despachen  por  inútil;  siquiera  tendremos 
un  mes  ó  dos  de  respiro...  Tomad  lo  más 
preciso,.. 
Rita  No  hay  más  remedio. 

Nes.  Pediré  un  anticipo  al  director  y  enviare- 

mos por  estos  cachivaches...  Y  vosotras,  re- 
clueiún  perpetua... 

Lis.  Y  yo  sin  poder  ver  á  Paco;  me  moriré  de 

pena... 

Rita         Cuestión  de  un  mes;  andando.  (Han  tomado 

varios  líos  de  ropa.) 


Nes. 
Mil. 


Nes. 


Lis. 

Rita 

Mil. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS.  PACO  por  el  foro 

Paco         Ya  está  el  artículo  en  las  cajas..  ¿Qué  es 

esto?  ¿Se  marchan  ustedes? 
Nes.  Sí... 
Lis.  Paco... 
Paco  ¿Contrata? 
Rita  Para  América. 

Paco  Yo  parto  con  ustedes.  Yo  no  dejo  á  mi  Li- 
sarda... 

Lis.  Ni  yo  á  Paco,  (se  cogen.) 

Paco  Yo,  con  ustedes  de  traspunte,  de  copista,  de 
avisador,  de  cualquier  cosa... 

Nes.  No  tenemos  derecho  más  que  á  tres  bille- 

tes... 

Paco         Me  meteré  bajo  un  asiento...  no  me  separan 

de  Lisarda  ni  quince  mil  de  á  caballo. 
Lis.  ¡Paco!... 
Paco  ¡Lisarda! 

Nes.  (Aparte.)  ¿A  que  tengo  que  tirar  á  Robe3- 
pierre  por  el  tejado? 

Paco         Me  voy  con  ustedes.  ¿Sí? 

Rita  Vaya  usted  á  buscar  su  equipaje;  le  espera- 

mos en  la  estación  del  Mediodía  á  las  siete 
en  punto;  allí  veremos  de  convencer  al  em- 
presario... 

Paco  Usted  es  mi  madre,  gracias;  usted  es  mi  pa- 
dre; adiós,  Lisarda;  á  las  siete  en  punto... 

¡Oh,  qué  alegría!  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 

NESTORIO,  RITA  y  LISARDA 

Lis.  ¡Pobre  Paco!  Al  no  encontrarnos,  se  va  á 

echar  en  las  ruedas  del  tren. 
Nes.  Yo  le  tendré  envidia. 


Vaya,  vaya:  no  es  cosa  de  salir  á  la  calle  con 
esas  caras  de  tristeza;  alegría;  si  no  van  á 
tomarte  por  un  exclaustrado,  (se  oye  el  Himno 

de  Riego  y  ¡vivas!  como  al  principio.  -Marchan  los  tres 
hacia  el  foro.) 

Es  verdad,  sí.  ¡Aleluya!  digo,  {alegría!  Ale- 
gría; que  suene  el  cierrateatros.  ¡Viva  Prim! 
¡Viva  Serrano!  ¡Viva  Topete!  ¡Vivaaa! 


TELON 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  modesta  en  el  pabellón  del  capellán  del  Saladero.  Foro  derecha, 
puerta  que  comunica  con  las  dependencias  kde  la  cárcel;  foro  iz- 
quierda, alcoba  con  cortinas  ó  vidrieras.  Primer  término  derecha, 
puerta  que  conduce  directamente  á  la  escalera  que  da  á  la  calle; 
izquierda,  puerta  que  da  á  las  habitaciones  del  capellán.  Cómoda, 
mesa,  sillón  de  cuero  y  sillas  de  paja.  Cuadros  religiosos,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

JACINTO,  con  plumero,  limpia  los  muebles   y   canturrea.  Luego 
MICHÍ  por  la  primera  derecha,  con  sombrilla 

Jac.  «Venid  y  vamos  todos 

con  flores  á  porfía...»  1 

(Por  debajo  de  la  puerta  derecha  aparece  un  periódi- 
co arrojado  desde  fuera.)  Ya  está  aquí  el  papel 

de  todas  las  mañanas.  (Le  coge.)  ¡Un  periódi- 
cucho  liberalote,  de  los  condenados,  en  la 
casa  de  todo  un  señor  capellán!  Bien  me  pa- 
rece, bien  me  parece;  (Lo  deja  encima  de  la 
mesa.)  así  anda  todo;  el  Siladero  lleno;  esto 
es  un  herviderito  de  presos;  á  docenitas  los 
traen,  á  docenitas...  ¡y  qué  palabrotas  se 
oyen  abajo  en  el  patio!...  Nunca  agradeceré 
bastante  al  padre  Nestorio  que  me  haya  su- 
bido para  fámulo...  y  si  por  remate  pudiera 
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casarme  con  su  hermana  la  señora  Rita... 
machuchita  es,  pero  una  cosa  así  es  ]a  que 
me  conviene,  y  se  me  figura  que  no  le  soy 
indiferente...  Alguien  sube  de  la  calle...  á 

ver...  (Mira  por  la  mirilla  de  la  puerta  primera  dere- 
cha.) ¡Zapateta!  La  cómica  de  don  Pablo  el 
director  del  Establecimiento...  ¡Y  qué  buen 
gusto  tiene,  Dios  me  perdone!  (Llaman.  Abre.) 

¡VÍICHÍ  (Trae  unos  papeles.)  Felices. 

Jac.  Santos  y  buenos  días  nos  dé  Dios...  Usted 

busca  al  director  del  Saladero,  ¿verdad?... 
Pues  se  ha  equivocado;  este  es  el  pabellón 
del  capellán... 

Michí        Ya  lo  sé,  y  necesito  hablar  con  él  (se  sienta.) 

de  un  asunto  muy  importante. 
Jac.  ¡Ah!  vamos,  sí;  corre  mucha  prisa;  ¿verdad? 

corre  mucha  prisa... 

MciHÍ  Sí,  Señpr.  (Mira  los  papeles.) 

Jac.  Es  naturakpues...  no  sé  si  querrá  confesar  á 

usted  el  padre  Nestorio,  porque  el  padre 
Vicente  es  quien  corre  con  la  confesión. 

Michí  No  la  necesito  por  ahora;  haga  usted  el  fa- 
vor de  avisarle. 

JAC.  (Aparte.)  Está   Opípara.    (Examinándola.)  Pero 

que  muy  opípara, 

Michí        Vamos,  ¿qué  hace  usted? 

J\c.  Nada,  nada...  (Aparte )  Pero  que  muy  opípa- 

ra. (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

Michí  (Aparte.)  También  es  capricho  el  de  mi  fu- 
turo; quiere  que  nos  casemos  en  la  capilla 
del  establecimiento;  no  me  hace  mucha 
gracia  casarme  en  el  Saladero;  pero  en  fin, 
la  cuestión  es  casarse... 

JAC.  (Saliendo  de  la  primera  izquierda.)  El  Señor  Cape- 

llán está  vistiéndose;  si  quiere  usted  espe- 
rar... 

Michí        No;  me  llego  á  casa  de  la  modista  y  vuelvo; 

hasta  después...  (Vase  por  la  primera  derecha.) 

Jac.  (cerrando  la  puerta.)  Olé  la  hermosa  Samarita- 

na;  Dios  me  perdone. 
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,  ESCENA  II 

JACINTO.  Por  la  primera  izquierda  RITA.   Luego   NESTORIO,  de 
sotana 

RlTA  Marichalar.  (Saca  una  cesta  con  calceta.) 

Jac.  Señora. 

Rita  ¿Quién  preguntaba  por  mi  hermano? 

Jac.  La... del  director,  queluego  volverá...  (Aparte.) 

Confesión,  confesión,  por  más  que  diga,  con- 
fesión... 

Rita         ¿Ha  puesto  usted  el  cocido? 

Jac.  Sí,  señora;  y  he  hecho  la  cama  del  padre 

Nestorio. 
Nes.  (saliendo.)  Marichalar. 

Jac  Señor... 

Nes.  Traiga  usted  agua  caliente  y  lo  demás  para 

afeitarme. 

Jac.  Bien  me  parece,  bien  me  parece. 

RlTA  (Dando  á  Jacinto  la  cesta  con  la  calceta.)  Y  á  Ver  SÍ 

acaba  usted  pronto  esas  medias. 
Jac  Sí  señora,  pronto,  prontito,  pero  que  muy 

pronto.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 

NESTORIO    y  RITA 

Nes.  ¿Medias  negras? 

Rita  Para  tí;  ya  sé  que  no  las  gastas,  pero  eso  da 
carácter:  mira,  allí  he  puesto  una  ramita  de 
olivo  y  una  palma  seca,  y  aquí  una  cajita 
de  caracolillos  y  conchas;  todo  eso  hace,  ca- 
pellán. 

Nes.  Oye,  Rita;  me  falta  valor  para  continuar 

esta  farsa. 

Rita  No  me  lo  explico.  ¿No  tienes  en  el  estable- 

cimiento un  segundo  capellán,  el  padre  Vi- 
cente, á  quien'encargas  de  las  misas  y  de- 
más actos  sagrados  que,  ejecutados  por  tí, 
serían  sacrilegios? 

3 
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Nes.  Efectivamente. 

Rita  Pues  mientras  podamos  seguir  sin  faltar  á 

la  religión,  no  nos  movemos:  además,  ¿dón- 
de vamos?  Nos  deben  el  tiempo  que  lleva- 
mos aquí... 

Nes.  Y  nosotros  debemos  á  todas  las  tiendas  del 

barrio.  Valiente  fama  le  voy  á  proporcionar 
al  clero. 

Rita  ¿Y  qué  remedio? 

Nes.  Hace  pocos  días,  delante  del  padre  Vicente, 

leí  en  el  Santoral:  «San  Pedro,  cf.»  en  abre- 
viatura. 

Rita  Confesor. 

Nes.         Y  fd. 

Rita  Y  fundador. 

Nes.  Pues  yo  traduje:  Confitero  y  federal. 

Rita  Lo  tomaría  á  broma. 

Nes.  ¡Cá!  Me  atravesó  con  su  mirada.  Me  parece 

que  no  le  hago  gracia. 
Rita  Porque  tienes  más  simpatías  que  él  entre 

ios  presos. 
Nes.  Presienten  al  compañero. 

Rita  Por  los  sanos  consejos  que  les  das. 

Nes.  Es  lo  único  que  hago;  dar  á  todo  el  mundo 

buenos  consejos;  en  eco  no  falto.  Esta  tarde 

volveré  á  dirigir  la  palabra  á  los  presos;  aquí 

lo  UeVO  escrito.  (Saca  un  papel.) 

Rita  ¿El  sermón? 

Nes.  El  monólogo.  A  ver  si  alguno  me  reconoce 

de  cuando  predicaba  en  los  clubs. 
Rita  Léelo  á  ver. 

Nes.  Será  un  éxito;  cosa  de  actuallidad  contra  el 

Carnaval.  (Lee.) 

«¡Oh,  joven  que  vas  bailando, 
al  infierno  vas  saltando. 
Un  mal  amigo  y  la  noche 
llevan  al  infierno  en  coche.»  (1) 
Rita  ¡Qué  infierno  tan  aristocrático!... 

Nes.  Esto  es  de  un  libro  publicado  hace  poco.  Y 

acabo  diciéndoles:  «Sí,  queridos  hermanos 
míos...» 


(l)     De  un  libro  publicado  por  el  Padre  Claret. 
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Rita         ¿Llamas  hermanos  tuyos  á  esa  cáfila  de 

granujas  y  rateros? 
Nes.         Por  si  el  día  de  mañana  soy  uno  de  tantos... 
«¡Sí,  hermanos  míos:  si  no  os  corregís... 
Ved  el  fin  que  aquí  os  espera, 
cuando  á  igual  tiempo  os  alcanza, 
aquí  dentro  su  venganza  .. 
Rita  Y  la  justicia  allá  afuera. 

Eso  es  del  Tenorio.  Ya  lo  puedes  quitar. 

(Suena  la  campanilla  de  la  puerta  de  la  derecha.) 

Nes.  ¿Qué  saben  ellos? 

Rita  Cambíalo  por  algo  de  latín;  pon... 

Nes.  Lupus,  corona  y  opus. 

Rita  Mejor  aquello  de  Corrusco  tdndens  Catalina. 

NES.  O...  apretábís  quibis  Cobis.  (Vuelve  á  oírsela  cam- 

panilla.) 

Rita         ¡  Marichalar,  que  llaman! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  JACINTO  por  la  primera  izquierda 

Jac.  Voy,  voy,-  que  sí,  señora,  que  ya  voy...  (Apar- 

te.) Será  la  del  Director.  (Abre  la  puerta  derecha 
y  figura  hablar  con  alguien  que  trae  una  tarta.)  Diga 

usted  que  muchas,  pero  que  muchas  gra- 
cias; que  está  muy  bien  y  que  ya  irá  á  verlas 
el  señor  Capellán,  (ciérrala puerta.)  Miren  uste- 
des qué  bendición  de  Dios;  de  las  monjitas 
del  Santo  Suspiro... 

Rita  ¡Qué  cosa  tan  rical  (comiendo  de  ella.) 

Nes.  ¡Exquisitol  (ídem.) 

Jac.  ¡Qué  manitas  tienen;  las  pobres  son  muy 

agradecidas;  como  atendió  usted  su  reco- 
mendación y  me  hizo  la  caridad  de  sacar- 
me del  patio  de  los  micos!...  ¿qué  han  de 
hacer  las  pobres?...  Voy  por  el  agua  calien- 
te... (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 

NESTORIO    y  RITA 

Rita  ¡Pobrecillas  monjas!  ¡Si  supieran  que  llevas 

robadas  más  de  trescientas! 
Nes.  Y  días  de  cuatro;  dos  por  la  tarde  y  dos  por 

la  noche. 
Rita  ¿Dos? 

Nes.  Recuerda  en  Valladolid  cuando  una  misma 

compañía  hicimos  el  Tenorio  en  dos  teatros 
á  la  vez. 

Rita  ¡Ah,  sí!  En  Calderón  y  en  Lope;  con  -  un 

ómnibus  que  nos  llevaba  y  traía  vestidos- 
Acababa  un  acto  en  Lope;  al  coche,  y  á  Cal- 
derón. 

Nes.  ¡Qué  copas  hace  el  hombre  por  comer! 

Hita  ¿Y  cuando  pintaste  la  estatua  de  doña  Inés 

en  una  persiana? 
Nes.  Y  que  desapareció  poco  bien.  ¡Cielos,  doña 

Illéí?!  ¡Ris!  ¡AhJ  (Vase  Rita  llevándose  la  tarta  por 
la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

NESTORIO,  JACINTO -por  la  primera  izquierda  con  todo  lo  necesa- 
rio para  afeitar 

Jac.  ¿Aquí  mismo,  verdad?  Bien  me  parece. (Apar- 

te.) Gran  ocasión  para  pedirle  Ja  mano  de 
su  hermana;  yo  le  descubro  mi  pecho.  (Alto.) 
¡Ay,  padre  Nestorio!  Yo  quisiera  decir  á  us- 
ted una  cosa,  pero  me  da  cortedad;  se  va. 
usted  á  incomodar  con  este,  pobre  rapave- 
las y  rapabarbas. 

Nes.  Usted  dirá.  (  Nestorio  se  ha  sentado  en  el  sillón  y 

Jacinto  le  afeita  con  todos  los  detalles  necesarios.) 

Jac.  Pero,  usted  es  persona  considerada;  claro 

que  sí...  pues  yo,  aunque  demandadero  de 
monjas...  uno  es  hombre,  y  ya  se  ve...  crés- 
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cite  y  multipKcámini,  palabras  de...  eso;  usted 
lo  sabrá...  Créscite... 

Nes.  De  San  Crescendo;  adelante. 

Jac.  Pues  yo...  quisiera  realizar  el  Santo  Sacra- 

mento del  matrimonio,  así  que  me  pongan 
en  libertad...  esta  es  la  vida,  pero  sin  el 
permiso  de  usted  no  diré  ni  palabra  ni  me- 
dia á  la  elegida  por  mí. 

Nes.  ¿Mi  permiso?  Ya  lo  tienes...  ¿Y  quién  es 
ella? 

Jac.  ¿Quién  ha  de  ser?  La  hermana  de  usted,  la 

señora  Rita. 

NES.  (Aparte.)  ¡Caracoles!  (Se  levanta  y  va  hacia  Jacinto 

amenazándole.  Jacinto  se  parapeta  tras  de  una  silla.) 

(Alto  )  ¡Se  guardará  usted  bien! 
Jac.  Le  advierto  que  por  eso  no  perderá  usted 

su  bienestar,  porque  viviremos  todos  jun- 
tos... 

Nes.  ¡De  ninguna  manera! 

Jac.  Si  ella  me  quiere  ..  no  habrá  más  remedio... 

Nes  .  Pero  no  le  querrá... 

Jac.  Que  sí,  señor;  que  sí,  señor;  que  yo  sé  que 

me  corresponde  .. 

Nes.  (Dando  un  salto.)  ¿Eh?  ¿Y  cómo  lo  sabe  usted? 

Jac.  Lo  he  deducido,  porque  me  mira  tornaso- 

lado... 

Nes.  Si  vuelve  usted  á  pensar  en  eso  va  usted 

otra  vez  al  patio  de  los  micos. 

Jac.  Bien,  señor;  bien,  señor... 

Nes.  No  faltaba  más;  mi...  mi  hermana  casarse 

con  un  preso  del  Saladero. .  (ge  vuelve  á  sentar.) 

Jac.  jAy,  señor,  que  yo  estoy  aquí  por  una  mala 

voluntad;  que  sí,  señor;  que  hay  personan 
que  deberían  ahorcarlas.  Dios  me  perdone; 
verá  usté;  en  el  sótano  de  la  casa  donde  es- 
taba yo  de  portero,  encontró  la  policía  cua- 
*  tro  fardos  de  fusiles,  y  un  saco  de  boinas. 
¿De  quién  son,  de  quién  son?  En  el  princi- 
pal una  modista,  esa  no,  esa  no;  en  el  segun- 
do un  ayudante  de  Prim,  ese  no,  ese  no;  el 
tercero  desalquilado,  ese  tampoco;  el  por- 
tero es  demandadero  de  monjas,  ese  sí,  ese 
sí;  y  aquí  tiene  usted  al  pobre  Jacinto  Ma- 
richalar. 
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Nes.  Algún  vecino  que  iría  con  el  soplo. 

Jac.  Sí,  señor;  no  quisiera  tener  un  mal  pensa- 

miento, pero,  para  mí,  que  fué  la  modista 
la  que  subió  con  el  soplo  al  Ayudante. 

Nes.  ¿Y...  de  qué  clase  eran  los  fusiles?  (Bajo  y  con 

fidencial.) 

Jac.  Carabinitas  Berdan...  pero...  (indica  que  supe- 

riores.) y  las  boinas  de  Cuní,  Cuni... 

Nes.  (Aparte.)  Voy  á  ver  si  le  sonsaco.  (Alto.)  No 

serían  mejores  que  las  que  guardé  yo  en  la 
calle  de...  la  Puebla;  con  su  C.  y  su  siete  en 
letras  doradas. 

Jac.         (Desconfiado.)  ¿Usted?... 

Nes.  (Bajo  y  con  firmeza.)  ¡Viva  Carlos  séptimo! 

Jac.  ¡Qué  cosas  tiene  el  padre  Nestorio!...  ¿Es  eso 

verdad? 

Nes.  ¿Cómo  si  es  verdad? 

Jac.  No  es  desconfianza,  ¿sabe  usted?  Pero,  como 

anda  por  ahí  tanto  cura  liberalote...  el  pa- 
dre Vicente,  sin  ir  más  lejos. 

Nes.  ¿Y  qué,  y  qué?  ¿Se  sabe  algo  de  nuevo? 

Jac.  El  cura  de  Alcabón  se  echa  al  campo  uno* 

de  estos  días. 

Nes.  Me  lo  escribió;  compañero  mío  de  Semi- 

nario. 

Jac.  El  cura  de  Santa  Cruz... 

Nes..         También  lo  sé. 
Jac.  Y  aquí  en  Madrid.  . 

Nes.  ¡Olé! 

Jac  Esta  noche  á  las  doce...  ¡purrum  pum  pum!' 

Nes.  No  creí  que  fuese  tan  pronto... 

Jac.  Pero,  por  Dios,  padre  Nestorio. . 

Nes.  ¡Magnifico!  Esa  ha  sido  siempre  la  mía;  el 

grito  aquí,  en  el  corazón  de  España...  pero, 

¿y  armas? 

Jac.  Tenemos  tres  grandes  depósitos. 

Nes.  ¿Dónde?  (jacinto  le  había  al  oído.)  Es  el  mejor 
sitio...  Contad  conmigo...  Yo  tomaré  el  man- 
do de... 

Jac.  De  los  presos... 

Nes.  ¿De...  los  de  aquí  de  casa?  Ya  lo  creo;  pero 

necesito  una  relación  de  los  comprometi- 
dos... pronto. 

Jac  Aquí  está.  (Dándole  un  papel.)  Yo  no  estoy  en 
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la  lista  porque....  Jacinto  no  sirve  para  cier- 
tas cosa63...  Los  cuatro  primeros  se  encarga- 
rán de  atar  al  Director. 
Nes.  ¡Duro  con  él! 

Jac.  Es  una  mala  persona...  anda  en  lenguas  de 

que  si  verdes  las  han  segado  con  una  muy 
guapota  que  luego  volverá. 

Nes.  La  murmuración  es  pecado,  Mari  chalar... 

Jac.  Yo,  lo  que  dicen;  yo,  lo  que  dicen.  Que  sí, 

señor 


ESCENA  VII 

DICHOS;  DON  PABLO  por  el  foro  derecha 


Pab.  Muy  buenos  días. 

Jac.  (Aparte.)  ¡El  Director! 

Nes.  Felices,  den  Pablo;  usté  me  perdonará. 

Pab.  Siga,  siga,  (se  sienta.)  ¿Le  está  á  usted  afei- 

tando el  jefe  del  parque  de  campaña?(Riendo) 

Jac.  El  señor  Director  siempre  tan  jovial  y  tan 

bromista...  eso  es  bueno,  eso  es  bueno.» 
(Aparte.)  Así  reventaras,  Dios  me  perdone. 

Pab.  Vengo  á  dar  una  buena  noticia. 

Nes.  ¿Sí? 

Pab.  Me  caso,  y  aquí  traigo  los  papeles,  para  que 

usted  me  haga  el  favor  de  correr  con  todo; 
usted  verá  si  falta  algún  documento. 

Nes.  (Aparte.)  ¡María  Santísima! 

Pab.  Mi  futura  le  traerá  luego  los  suyos. 

Nes.  Me  parece  muy  bien.  (Aparte.)  Se  los  endosa- 

ré al  segundo  galán. 

Pab.  ái  fuera  posible  le  agradecería  que  se  dis- 

pensaran las  amonestaciones  y  me  casara 
usted  el  domingo  próximo  en  la  capilla  del 
Establecimiento. 

Nes  ¡Ay! 

Pab.  ¿Le  ha  cortado? 

Nes  Sí,  señor...  Tenga  usted  cuidado,  (a  jacinto.) 

Pab.  Conque  tendré  el  gusto  de  que  sea  usted 

quien  me  eche  la  bendición. 
Nes.  Amigo  don  Pablo...  yo  ..  necesito  un  mes  de 
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licencia  para  mi  pueblo;  tendrá  que  casarle 
el  padre  Vicente. 

Pab.  Imposible;  ayer  marchó  á  Panticosa  con  mi 

permiso.  Usted  no  puede  moverse  nasta  que 
el  padre  Vicente  regrese. 

Nes.  ¡Ay,  ay!  ¡Bárbaro,  que  me  estás  desollando! 

(Aparte.)  ¡Esta  sí  que  es  gorda! 

Jac.  De  manera,  que  como  hoy  es  domingo,  el 

señor  dirá  su  primera  misa  en  el  Estableci- 
miento... me  alegro  mucho... 

Nes.  Pero...  ¿Es  hoy  día  de  misa? 

Jac  Sí,  señor;  domingo  .. 

Pab.  (Aparte.)  Vaya  una  pregunta. 

Nes  .  (Aparte.)  Hay  que  inventar  una  excusa. 

Pab.  Supongo  que  no  se  pondrá  usted  enfermo 

como  todos  los  domingos. 

Nes.  No,  señor.  (Ni  el  recurso  de  ponerme  malo.) 

Jac.  ¿De  qué  color  saco  la  casulla? 

Nes.  (¿De  qué  color  diré  yo?)  Pues...  escocesa... 

Jac.  Querrá  usted  decir  la  verde. 

Nes.  Eso  es... 

Jac  ¿Verde  y  con?.  . 

Nes.  Y  con  a^as,  digo,  con  flores. 

Pab.  (Mirando  sus  papeles.)  Ya  era  hora  de  que  hicie- 

se usted  su  debut. 

Nes.  (¡Uyl  debut...  ¿Sospechará  algo?)  (se  levanta 

acabado  de  afeitar.) 
JAC  (Que  ha  terminado  de  afeitar.)  Querrá  Usted  que 

baje  á  encender... 
Nes.  Sí...  (Yo  sudo.)  Diga  usted  al  traspunte  que... 

vaya  encendiendo  la  batería,  digo,  la  Ca- 
pilla... 

Pab.  (Aparte.)  ¿Batería?  Esté  ha  estado  en  la  fac- 

ción; no  me  cabe  duda. 
Jac.  (Aparte.)  Algo  le  pasa  al  padre,  algo  le  pasa. 

(Vase  por  la  primera  izquierda  llevándose  todos  los 
utensilios  de  afeitar.) 

Pab  Conque  usted  verá  si  falta  algún  documento. 

Nes.  Sí;  ya  los  repasaré. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS.  LISARDA  con  un  chocolate  en  su  servicio  correspondiente 
por  la  primera  izquierda 


Lis.  ¡Papá!  (ve  á  don  Pablo.)  Padre  Nestorio... 

Pab.  Buenos  días,  pollita... 

Nes.  (Demonio  con  la  chiquilla.)  ¿Quiere  usted 

acompañarme  á  tomar  chocolate? 
Pab.  Muchas  gracia?. 

Nes.  Anda,  anda;  que  don  Pablo  y  yo  tenemos 

que  hablar. 

LlS.  Con  SU  permiso.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DON  PABLO  y  NESTORIO  que  toma  chocolate 

Pab.  Precisamente;  diga  usted.  ¿Está  permitido 

tomar  las  velaciones  en  Capilla  que  no  sea 
la  de  la  parroquia? 

Nes.  Velarse,  que...  decimos... 

Pab.  Eso  mismo. 

Nes.  (¿Qué. le  digo  yo  á  este  hombre?) 

Pab.  Porque  si  está  permitido  nos  velará  usted 

aquí  mismo. 

Nes.  (Así  reventaras  y  te  velaría  toda  la  noche.) 

Pab.  Conque  usted  dirá. 

Nes  (Se  me  atraganta  el  chocolate.)  Pues...  verá 

usted;  según  el  Concilio...  ecuménico...  está 
permitida  la  veladura  fuera  de  la  parroquia; 
pero,  según  el  Concilio  de...  Trento,  no  está 
permitido;  de  modo  que...  (Bebe  chocolate.)  de 
modo  que...  hasta  tanto  los  dos  Concilios  no 
se...  concillen  lo  consultaré  con...  el  Concor- 
dato así  que  acabe  de  decirla  misa... 

Pab.  Bien,  bien... 

Nes.  (¿Y  qué  excusa  pongo  yo  para  no  decir  misa? 

Señor,  Señor,  que  no  se  me  ocurra  nada...) 
Pab  Pero  diga  usted,  padra  Nestorio,  ¿usted  dice 

misa  antes  ó  después  de  tomar  chocolate? 
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Nes.  ¡Caramba,  caramba,  caramba!  Pero,  ¿en  qué 

estaría  yo  pensando?  Vamos,  vamos,  qué 
cabeza  la  mía,  Señor.  Enviaré  recado  al  Ca- 
pellán de  las  Monjas  para  que  la  diga.  (¡Me 
salvé!) 

Pab.  (¡Este  es  un  trabucaire;  está  visto!) 

Nes.  ¿Ve  usted  qué  disgusto?  En  fin,  ya  me  lo 

acabaré. 

Pab.  Dispénseme  una  pregunta,  padre  Nestorio. 

¿Cómo  fué  que  Estébanez  le  dio  á  usted  este 
destino  siendo  usted...  la  verdad,  partidario 
de  don  Carlos? 

NES.  (Se  levanta  incomodado.)  ¿Yo  de  don  Carlos?... 

Prim,  Baldrich,  Milans  del  Bosch  y  Suñery 
Capdevila...  á  mi  lado  son  neos. 
Pab.  ¡Cal 

Nes.  La  prueba;  estamos  sobre  un  volcán;  rela- 

ción (Sacando  un  papel  y  dándoselo  á  don  Pablo.) 

de  los  presos  del  Saladero  comprometidos 
para  dar  el  grito  esta  noche  en  favor  del 
pretendiente... 
Pab.  ;.Qné  me  dice  usted? 

Nes.  Y  sé  dónde  están  tres  grandes  depósitos  de 

armas  y  municiones, 

Pab.  ¿Dónde?  (Nestorio  le  habla  al  oído.)  ¡Donde  siem- 

pre! Es  claro. 

Nes.  Respondo  de  la  exactitud. 

Pab.  Voy  corriendo  á  dar  aviso  al  gobernador... 

Gracias,  padre  Nestorio,  este  favor  no  lo  ol- 
vidaré mientras  viva;  ha  hecho  usted  un 
gran  servicio  á  la  Nación,  y  yo  le  prometo 
que  será  recompensado  con  largueza...  ¡Es- 
tos SOn  Sacerdotes!  (Se  dirige  bacia  el  foro.) 

Nes.  (Deteniéndole.)  Por  ahí  no;  que  no  le  vean  sa- 

lir; por  aquí,  por  la  escalera  de  mi  pa- 
bellón... 

PAB.  Es  verdad;  hasta  luego.  (Vase  por  la  primera 

derecha.) 

Nes.  Adiós.  (Aparte.)  ¡Esto  son  sacerdotes!  Seré  re: 

compensado.  Conque  me  perdonen  me  con- 
tento. Vov  á  mandar  recado  al  cura  de  las 
monjas.  ¡Dios  quiera  que  no  baya  tomado 

chocolate!...  (Vase  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  X 


JACINTO,  por  la  primera  izquierda  con  la  cesta  que  tiene  la  calceta 


«Venid,  y  vamos  todos...»  ¿Dónde  estará  el 
estambre  negro?  Dice  que  en  el  cajón  de  la 

cómoda...  (Abre  el  cajón  de  arriba  de  la  cómoda.) 

Mal  anda  de  ropa  esta  familia.  ¡Qué  misal 
tan  bonito!  Digo,  no,  un  álbum  de  retratos... 
(lo  saca  y  lo  abre.)  ¡Uy!  qué  ligera  de  ropa 
anda  esta  señorita...  ¿Y  esta  otra?  (cierra  el 
álbum.)  Jesús,  María  y  José.  Voy  á  volverlas 
á  mirar,  Dios  me  perdone...  (vuelve  á  abril  el 
álbum.)  ¡Anda!  ¡El  padre  Nestorio  de  capa  y 
espada!  ¡Pero  vaya!  ¡Y  su  hermana,  la  seño- 
ra Kita,  vestida  de  monja!  ¡Pero  miste!  ¡Una 
exclaustrada!...  Y  aquí  los  dos  retratados  del 
brazo,  él  de  levita  y  ella  con  velo  blanco  y 
flores  de  azahar...  y  con  las  cabecitas  jun- 
tas... topándose  como  dos  borregos...  ¡Pero 
cuidao!  ¡Dios  mío,  Dios  mío,  si  se  enteran 
los  de  L  a  Flaca\  ¡Pero  vaya,  pero  miste,  pero 

CUidaO,  pero  pa  que  Se  Vea!  (Deja  el  álbum  den- 
tro  de  la  cómoda  que  cierra.)    En  fin,  yo  no  he 

visto  nada,  ni  palabra,  ni  media  palabra,  ni 
media. 


ESCENA  XI 


JACINTO,  PACO  por  el  foro  derecha 


Jac. 

Paco 

Jac. 


(Aparte.)  El  demagogo  que  trajeron  ayer. 
¡Hola! 

(Aparte.)  Vaya  una  salutación.  (Alto.)  Sin  pe- 
cado concebida.  (Haciendo  calceta.) 

(Aparte.)  El  chupalámparas.  (Alto.)  Salud  y 
fraternidad. 

No  señor;  aquí  todo  lo  contrario... 
Bueno,  pues...  enfermedad  y  egoísmo. 
(Aparte.)  Para  tí,  so  moría!. 


Paco 


Jac. 

Paco 

Jac. 
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Paco  ¿Sabe  usted  si  vendrá  hoy  el  padre  Vicente? 
Jac.  Está  en  Patincosa. 

Paco  Traigo  recomendación  para  que  gestione  mi 
libertad;  se  la  daré  al  primer  capellán. 

Jac.  Enseguidita  se  va  á  molestar  el  padre  Nes- 

torio  por  un  liberalote:  cabalito,  amén  Jesúc. 

Paco         Ya;  es  otro  apagaluces. 

Jac.  Es  narices. 

Paco         Pásale  recado,  saltatumbas... 

Jac.  Se  lo  pasa  usted,  so  grosero,  desvergonzado, 

mala  persona..  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

Paco  (Aparte.)  Un  ave  nocturna...  ¿Qué  miro?  ¡Un 
retrato  de  Lisarda!  Sí,  es  ella;  Lisarda,  Li- 

Sarda  mía.  (Besa  el  retrato  que  estará  encima  de  la 
cómoda  en  un  pequeño  marco.) 

ESCENA  XII 

PACO,  LISARDA  por  la  primera  izquierda.   Luego,  por  el  mismo 
sitio,  JACINTO 

Lis.  (Aparte.)  ¿Quién  me  llama?  Un  caballero  be- 

sando mi  retrato...  (Alto.)  ¿Caballero? 
Paco  ¡Lisarda! 

LlS.  ¡PaCO  de  mi  vida!  (se  abrazan.) 

JAC.  (Aparte  y  dirigiéndose  al  foro.)  ¡Viva  la  Repú- 

blica! 

Paco         Ingrata;  sin  escribirme  ni  una  carta  desde 

el  país  del  cocotero  y  del  colibrí. 
Lis.  Todos  los  días,  créelo. 

Paco  No  lo  creo:  me  engañásteis,  y  os  fuisteis  á 
América  sin  esperarme,  y  no  me  habéis  di- 
cho palabra  del  regreso,  y  tú  lo  has  consen- 
tido. ¡Perjura! 

Lis.  No,  Paco... 

,Paco  Es  claro,  habéis  traído  dinero,  y  tu  padre  se 
opone  á  nuestro  amor. 

Lis.  No  es  eso...  es  que...  ¡soy  muy  desgraciada! 

Paco         ¿Prendieron  á  tu  padre  por  conspirado;? 

No  te  importe,  nuestra  causa  necesita  már- 
tires. 

Lis.  Tampoco...  Mi  pobre  papá... 
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Paco  ¿Exhaló  el  último  suspiro  allende  los  ma- 
res? 

Lis.  No,  es  que...  ¡Soy  muy  desgraciada! 

Paco  ¡Ah,  comprendo!  En  aquellos  países  tropi- 
cales labraste  la  felicidad  de  otro  ser...  y  yo 
voy  á  estrellar  mi  cabeza  contra  el  duro  em- 
pedrado del  patio  de  los  micOS...  (Marchando 
al  foro.) 

Lis.  ¡No,  Paco;  ó  tuya,  ó  la  muerte! 

PACO  ¡Ah!  (Se  abrazan.) 

JAC.  (Aparte,  y  apareciendo  por  el  foro,)  ¡Pues  no  dura 

poco  el  reconcomio!  (Alto.)  Que  viene  el  pa- 
dre Nestorio.  (Desaparece  de  la  puerta  del  foro.) 
LlS.  [Papá!  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

Paco  ¿Eh?  ¡feu  papá!...  ¿El  padre  Nestorio  su 
papá? 

ESCENA  XIII 

PACO  y  NESTORIO  por  el  foro,  sin  ver  á  Paco 

Paco  ¡Barrachina! 

Ni£S.  ¡Pace!  (Dando  un  salto.) 

Paco         (Aparte.)  ¡Barrachina  clérigo! 

Nes.  (Aparte.)  ¿Qilé  le  digo  á  este  Robespierre 

(Alto.)  ¡Ay,  amigo  Paco;  usted  no  sabe!...  ¡Ah, 
si  usted  supiera1... 

Paco  Lo  adivino;  á  Lisarda  le  faltó  valor  para  re- 

latarme tan  infausta  nueva.  ¡Pobre  Rita! 

Nes.  Eso  es...  ¡Pobre  Rita! 

Paco  Abrazó  usted  la  carrera  eclasiástica  al  en- 
viudar... 

Nes.  Sí,  señor;  el  talento  de  usted  suple  toda  ex- 

plicación ..  Como  yo  tenía  hechos  los  princi- 
pales estudios... 

Paco         De  la  carrera  breve... 

Nfcs.  Muy  breve,  sí,  señor. 

Paco         ¿De  modo,  que  la  eminente  Guisasola?... 

Nes.  ¡En  el  fondo  del  mar!  (Tétrico.) 

Paco  Pues  aquí  me  tiene  usted  á  merced  de  esos 
esbirros. 

Nes.  (Aparte.)  Vaya  un  contratiempo.  (Alto.)  Yo 

seré  fiador,  y  hoy  mismo  sale  usté  de  aquí. 
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Paco         No;  yo  no  vuelvo  á  separarme  de  Lisarda. 

(Se  sientá.) 

Nes.  ¿Cómo  que  no?  Hoy  mismo  oirá  usted 

«Francisco  Plá,  con  lo  que  tenga  á  la  calle.» 

Paco         Y  yo  contestaré:  «No  me  da  la  gana.» 

Nes.  Pero,  ¿en  calidad  de  qué  va  usted  á  quedar- 

se en  el  Saladero? 

Paco  En  calidad  de  ratero  ordinario;  ahora  me 
explico  la  conducta  de  ustedes;  ya  sé  que  es 
usted  un  clerizonte  rancio  y  oscurantista,  y 
no  quiere  usted  que  Lisarda  se  case  con  un 
hombre  de  ideas  redentoras  como  las  mías. 

Nes.  (Aparte.)  ¿A  que  le  doy  de  pescozones? 

Paco  Pero  no  me  importa  su  oposición;  el  hom- 
bre es  libre,  la  mujer  libre  y  el  amor  libre; 
y  de  aquí  no  me  marcho,  señor  sicario  del 
obscurantismo. 

Nes.  Eso  será  si  no  le  pego  á  usted  tres  punteras 

en  el  obscurantísimo,  Robespierre  de  pan- 
dereta. 

Paco  Usted  no  puede  levantar  la  mano  al  pró- 
jimo. 

NES.  ¿Que  no?  (Le  amenaza  con  una  silla.) 

Paco         ¡Eh!  No  sea  usted  bárbaro...  (vase  por  el  foro.) 

Nes.  (Aparte.)  Ya  te  daré  yo  clerizonte;  el  caso  es 

que  todo  se  va  á  descubrir,  y  ya  me  veo  ca- 
mino de  Chafarinas...  El  casamiento  del 
director,  la  misa,  el  chocolate...  El  Robes- 
pierre este...  Nada,  nada.  Voy  á  escribir  mi 

dimisión  y  á  prevenir  á  Rita.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XIV 

JACINTO  por  el  foro.  Luego  MICHI  por  la  primera  derecha 

Jac.  Han  reforzado  la  guardia...  y  están  incomu- 

nicando á  todos  los  comprometidos  para  lle- 
varlos á  la  isla  de  don  Kernando  Pó...  |Ay, 
madre;  ay,  madre!  ¿Habrá  sido  el  padre  Nes- 
torio  el  soplón?  Como  haya  sido,  cuando  le 
vuelva  á  afeitar,  ¡risl  le  rebaño  el  cuello, 

Dios  me  perdone.  (Llaman  derecha.)  De  tí  no 
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tienen  pruebas,  Jacinto;  si  te  preguntar), 

que  «O  has  visto  ná.  (Abre  la  puerta.) 
MlCHÍ  (Saliendo  por  la  primera  derecha  cantando.) 

«Un  día  el  vaso  regio 

el  infeliz  rompió  ..» 
¡Ay,  estoy  en  casa  del  cura;  Michí,  la  cara 
seria! 

Jac.  ¿Aviso  al  padre  Nestorio,  verdad?  Bien  me 

parece. 

MlCHÍ  Avísela  (Se  sienta  y  canturrrea.  Jacinto  la  mira  con 

delectación.) 

Jac.  (Aparte.)  Pero,  que  muy  opípara...  Dios  me 

perdone  el  mal  deseo...  (Alto  y  llamando  á  la  pri- 
mera izquierda.)  ¡Padre  Nestoriol 

Nes.  (Dentro)  ¿Qué  hay? 

Jac  .  Preguntan  por  usted. 

Nes.         (Dentro.)  ¿Quién  es? 

Jac.  La  ..  la  opípara  del  director. 

Michí        ¡Insolente!  ¡Sin  vergüenza!  (se  levanta  y  va  á 

pegarle  con  la  sombrilla.) 

Jac.  («  orre  y  vase  foro.)  Yo  no  he  dicho  nada,  yo  no 

he  dicho  nada... 

MlCHÍ  (En  la  puerta  del  foro  y  quedando  de  espaldas  á  la 

puerta  de  la  izquierda.)  ¡Cucaracha! 
ESCENA  XV 

MICHÍ  y  NESTORIO,  por  la  primera  izquierda 

Nes.  (Aparte.)  Una  señora...  (Alto.)  Servidor  de 

usted. 

Michí  ¡Barrachina! 

Nes  (Aparte.)  ¡ La  Michí!  ¡  Abrete,  tierra! 

Michí        ¡El  padre  Nestorio!  ¿Usted  el  capellán  del 

Matadero? 
Nes.  Yo,  sí. 

Michí         ¡Já,  já,  já! 

Nes.  No  fe  rí*s,  Michí:  yo  te  contaré.  Estébanez 

me  tomó  por  cura  y  me  dió  este  destino... 

Michí        ¿Y  tuvo  usted  valor  de  aceptar? 

Nks.  La  necesidad...  pero  no  me  remuerde  la  con- 

ciencia de  ningún  sacrilegio;  te  lo  juro... 

MlCHÍ  (Siempre  riendo.)  ¿Y  Rita? 
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Nes.  Mi  hermana  y  Lisarda  mi  sobrina...  pero 

hoy  renuncio  á  mi  cargo...  Yo  espero  de  tu 
buen  corazón,  que  perdonarás  los  insultos 
de  Rita,  y  que  no  me  delatarás. 

Michí  Eso  nunca;  muchos  han  sido  los  agravios 
que  de  Rita  he  sufrido;  pero,  no  sólo  los 
perdono,  sino  que  he  de  proporcionar  á  us- 
ted un  empleo. 

Nes.  Gracias,  Michí;  ¡tan  buena  y  tan  calumnia- 

da! Yo  haré  que  Rita  se  retracte  de  todo. 
Permite  que  te  admire  y  que  bese  tus  plan- 
tas... (Se  arrodilla.  Michí  se  ríe.) 

JAC.  (Pasa  del  foro  á  la  alcoba.)  ¡Bigamio,  bigamio! 

Michí        Parecemos  una  caricatura  de  La  Flaca...  ¡Já, 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  RITA,  por  la  primera  izquierda 

Rita  ¡Qué  barbaridad!  Señora,  esta  no  es  manera 

de  estar  en  casa  de  un  sacerdote...  (Nestori© 

se  levanta.) 

Michí        ;Pero,  Rita!  j.Já,  já,  já!... 

Rita         (Aparte.)  ¡La  Michí! 

Michí        ¡Ama  de  cura! 

Rita         (Aparte.)  ¡La  araño!  ¡La  araño! 

Nes.  ¡Por  Dios,  Michí! 

Michí        ¡Gracias  á  Dios  que  alcanzó,  una  corona  la 

eminente  Guisasola!... 
Rita  ¡Ea!  Se  acabó...  (va  hacia  Michí.) 

Nes.  ¡Quieta!  (La  detiene.)  ¡Ay  de  tí,  si  tocas  á  la 

Michí! 

JaC.  (Aparte,  asomándose  por  la  alcoba.)  ¡Bronca! 

Nes.  Ella  no  nos  delata  y  me  procurará  un  desti- 

no; ella  nos  ha  socorrido,  te  perdona  y  te 
abre  los  brazos;  ¡di  si  no  merece  que  beses 
por  donde  pisa!... 

Rita  ¡Pero  esa  risita...  esa  maldita  risita!... 

Nes.  Te  exijo  retractación  de  las  injurias. 

Rita  ¡Para  que  se  ría  un  poquito  más!... 

Nes.  Tiene  razón  en  reírse. 

Rita         ¡Pues  ríe,  condenada!  ríe,  así,  fuerte,  más, 
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hasta  que  revientes.  (Aparte.)  Me  voy,  por- 
que SÍ  no  la  estropeo.  (Vase  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XVII 

NESTORIO  y  MICHÍ 

Tí  es.  Yo  la  haré  ceder. 

Michí        Déjela  usted;  antes  se  cansará  ella  de  insul- 
tarme que  yo  de  reir. 
Nes.  [Qué  feliz  eres! 

Michí         A  otra  COSa.  (Canturreando.) 

«Mi  visita  necesita 
una  explicación...» 
Nes.  Y  ahora  la  darás... 

Michí        Aquí  está;  (Dándole  unos  papeles.)  mis  papeles; 

me  dijo  Pablo  que  usted  correría  con  todo  y 
nos  casaría  aquí  mismo...  ¡Já,  já,  já! 

Nes.  ¡Ahí  Pero...  ¿Tú  eres  la  prometida  del  di- 

rector? 

Michí        Ese  era  el  protector  de  que  les  hablé. 

Nes.  (Aparte.)  ¡Anda  salero' (Alto.)  Pues  hija...  yo 
no  soy  quién  para  leeros  la  epístola  de  San 
Pablo;  como  no  queráis  que  en  su  lugar  os 
cante  unas  seguidillas. 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  DON  PABLO  por  el  foro 


Pab.  ¡Albricias! 

Nes.  ¡El! 

Pab.  ¡Hola,  Michí!... 

Michí  He  traído  los  papeles  al  padre  Nestorio.  ¡Já, 
já,já! 

Pab.  (a  Nestorio  por  Michí.)  Dispénsela  usted.  Es 
unas  castañuelas...  No  le  extrañe  si  durante 
la  ceremonia  suelta  el  trapo  á  reir. . 

Nes.  ¡Qué  felicidad! 

Pab.  Felicidad,  la  mía  y  la  de  todos  ustedes... 

Michí  ¿Pues?... 
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Pab.  El  padre  Nestorio  acaba  de  descubrir  una 

importante  conspiración;  pero  esta  vez  los 
enemigos  del  orden  no  se  salen  con  la  suya. 

Nes.  ¡Muy  bien! 

Pab.  Las  armas  en  poder  de  la  policía  y  los  com- 

prometidos á  Fernando  Póo... 

JAC.  (Aparte  desde  la  alcoba  )  ¡Ay,  Jacinto,  que  tela 

han  dado  con  queso! 
Nes.  ¿Vio  usted  al  gobernador? 

Pab.  Y  al  ministro,  y  traigo,  de  su  parte,  una 

nueva  muy  grata  para  usted. 
Nes.  Venga,  venga... 

Pab.  No;  no  la  digo  si  no  salen  su  hermana  y  su 

sobrina,  para  darlas  mi  enhorabuena. 

NES.  I  Rita!  ¡Lisarda!  ¡Salid!  (Llamando  á  la  primera  iz- 

quierda. Aparte.)  ¿Qué  será? 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  RITA  y  LISARDA  por  la  primera  izquierda 


Rita  Buenos  días. 

Pab.  Señoras... 

Nes.  El  señor  director  quiere  felicitaros. 

Pab.  El  padre  Nestorio  acaba  de  prestar  un  se- 

ñalado servicio  á  la  nación,  descubriendo 
un  complot  carlista. 

Jac.  (Aparte.)  ¡Miren  qué  pillo!  ¡Miren  qué  pillo! 

Pab.  Agradecidísimo  el  Gobierno  quiere  recom- 

pensarle con  largueza. 

Nes.  (Aparte.)  Eso,  eso  es  lo  que  yo  necesito  .. 

Rita  Muchas  gracias. 

Lis.  ( Aparte.)  Gracias  á  Dios. 

Pab.  Ya  lo  ha  dicho  el  ministro. — Otra  cosa  sería 

si  todos  los  curas  fuesen  como  el  padre  Nes- 
torio. 

Michí  |Já,já,já! 

Nes.  (Aparte  )  Bueno  andaría  el  negocio. 

Pab.  Y  para  que  sirva  de  recompensa  á  usted  y 

de  ejemplo  á  las  demás,  en  breve  recibirá 
usted  el  premio  á  que  se  ha  hecho  acreedor. 

Rita         ¡Ay!  ¡Nos  tiene  usted  en  Ja  agonía! 
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Pab.  Mi  enhorabuena  más  completa;  Obispo  de 

Avila. 

NeS.  ¿Qué?    (Pe   desmaya  ligeramente   encima  de  doii 

Pablo  que  le  deja  en  el  sillón.) 

Hita  jOh! 
Lis       -  ¡Ay! 

MlCHÍ  ¡Já,  já,  já!  (Cae  en  una  silla  riendo  á  no  poder  más, 

y  pataleando  y  dando  con  la  sombrilla  en  el  suelo.) 

Jac.  (Aparte.)  (¡Obispo,  cómo  no,  morenal) 

Pab.  Parece  como  si  no  les  agradara  la  noticia... 

Michí  ¡Una  mitra!  ¡Já,  já,  já! 

Nes.  Sí,  señor;  pero...  ¿sabe  usted? 

Rita  Una  cosa  tan  inesperada... 

Nes.  Yo  no  acepto  eso,  señor  director.  (Asustado.) 

Rita  No  lo  merece... 

Lis.  No  lo. merece,.. 

Pab.  Cualquiera  diría  que  es  usted  indigno  de 

tal  cargo... 

Rita  Muy  indigno. 

Nes.  No  lo  sabe  usted  bien. 

Pab.  Vaya,  vaya;  hágame  el  favor  de  aceptar  este 

modesto  obsequio  de  quien  más  reconocido 

está.  (Saca  un  estuche  pequeño. )  ^ 

Nes.  Eso  ya  es  otra  cosa...  (va  á  tomaiio.) 

Pab  '  (Abre  el  estuche.)  ¡El  anillo! 

Nes  .  / 
Lis.        >  ¡No! 
Rita  \ 

Michí        ¡Já,  já,  já! 

Nes.  No,  por  Dios,  señor  director;  yo  no  sirvo, 

yo  no  sirvo  para  esta  carrera...  ahora  caigo 
en  ello. 

Pab  (Aparte.)  ¡Cosa  más  raiza!  (Alto.)  Bueno,  bue- 

no... ¡medítelo,  sin  embargo,  y  dígame  si 

falta  algún  documento.  (Por  los  papeles  suyos  y 
de  la  Michí.) 

Nes.  Falta.  (Aparte.)  (¿Qué  le  diré?)  (Alto.)  La...  la 
cédula  de  vecindad. 

Pab  Es  verdad;  voy  por  ella,  (vase  por  el  foro  de- 

recha.) 

JaC.  (Sale  de  la  alcoba,  toma  el  álbum  de  la  cómoda  y  vase 

detrás  de  don  Pablo  por  el  foro  derecha.)  (Me  han 

hecho  ¡a  mismísima  traición  que  Maroto  á 
Cabrera;  me  las  pagarán.) 
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ESCENA  XX 

DICHOS  menos  DON  PABLO  y  JACINTO 

Nes.  ¿Por  qué  no  me  hizo  cura  mi  padre?  Ahora, 

con  la  mitra  viviríamos  felices  tú,  nuestra, 
hija  y  yo. 

Rita  Es  verdad... 

Michí        |Qué  disparate!  ¡Ja,  ja! 

Nes.  No  sé  lo  que  me  digo,  la  mitra  se  me  ha  su^ 

bido  á  la  cabeza... 

Hita  A  marcharnos  ahora  mismo. 

Nes.      ;    Sí;  vamos  al  arroyo  á  morirnos  de  hambre. 

Michí  No;  ustedes  se  vienen  á  mi  casa  á  esperar 
tiempos  mejores;  digo,  si  Rita  no  me  guar- 
da rencor... 

Rita  Michí,  ven;  ven  que  te  como  á  besos  (i.a 

abraza.) 


ESCENA  XXI 

DICHOS.  Después  PACO  por  el  foro  derecha 

Nes.  Vámonos,  coged  lo  más  preciso. 

Paco         (saliendo.)  ¡Lisarda,  me  han  puesto  en  li- 
bertad! 
Lis  ¡Paco! 

Paco         ¡Qué  miro!  ¿No  estaba  usted  en  el  fondo  del 
mar? 

Rita  Sí;  bailando  Sa'acía. 

Lis.  ¡Ya  te  contaré! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DON  PABLO  por  el  foro  derecha  con  el  álbum  en  la  mane» 
y  hablando  con  JACINTO,  el  cual  se  queda  á  la  puerta 

Pab.  Aquí  está  la  cédula. 

Nes.         No  puedo  casar  á  usted;  aquí,  está  mi  dimi- 
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sión,  (Dándole  un  papel.)  y  ruego  perdonen  á 
Marichalar;  él  rne  enteró  del  complot. 

Pab  Sí,  señor;  y  se  le  dará  un  destino. 

Jac.  ¿Yo  de  la  República?  Primero  moro,  prime- 

ro moro.  (Vase  foro  corriendo.) 

Rita         (a  Pablo,  por  Micní.)  Se  lleva  usted  un  ángel 

del  cielo. 
Nes.  Adiós,  caballero... 

Pab.  (Aparte.)  Cuente  con  una  corona  mía  cuando 

vuelva  usted  á  poner  el  Tenorio,  eminente 

Barrachina.  (Enseñándole  del  álbum  abierto  uno 
de  los  retratos,  y  después  lo  deja  encima  de  la  cómoda.) 

Nes  .  ¡Señor! 

Pab.  La  mitra  se  convertirá  en  un  buen  empleo; 

mi  palabra. 

JaC  .  (Volviendo  y  marchándose  como  antes  por  el  foro  )  Y 

menos  de  liberalotes  y  demagogos. 
Nes  .  (ai  público.) 

El  asunto  que  os  hemos  servido 
es  histórico  en  esta  nación; 
un  aplauso  tan  solo  les  pido 
y  que  viva  la  Constición. 


TELONi 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Los  asistentes,  juguete  en  un  acto. 

La  cantina,  saínete  en  un  acto. 

Las  olivas,  cuento  en  un  acto. 

El  Regimiento  de  Lupión,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  filósofo  de  Cuenca,  comedia  en  tres  actos. 

El  figón,  juguete  en  un  acto. 

Los  motes  ó  el  gran  sastre  de  Alcalá,  saínete  en  un  acto,  en 

colaboración  con  D.  Juan  Colom. 
La  güelta  é  Quirico,  juguete  en  un  acto. 
El  teléfono,  juguete  en  un  acto. 
El  himno  de  Riego,  episodio  histórico  en  dos  actos 
La  vocación,  comedia  en  dos  actos. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  halla 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Ce 
tral,  Arenal,  20. 

Será  considerado  como  fraudulento  tod< 
ejemplar  que  carezca  del  sello  de  la  Socie 
dad      Autores  Españoles. 


